




En el XXVI Aniversario de la Muerte
de Don Rodolfo Chiari

* * *

Ello. de Octubre de 1924 asumió las riendas del Poder, por tercera
vez, don Rodolfo Chiari, ante la Asamblea, cuyo Presidente Dr. Carlos
Laureano López al darle posesión, manifestó 10 siguiente: "Pero así como
debe ser halagador para vos haber llegado al Poder por el voto casi uná-
nime de los pueblos del Istmo, también debéis tener en cuenta que es
más ponderosa la carga que el querer popular acaba de echar sobre vues-
tros hombros. Si arrollador ha sido el esfuerzo nacional en su determi-
nación de colocaras en esta alta posición, más delicada y más difícil ha
de ser t,amb'ién la tarea a que desde hoy váis a dedicar vuestras ener-
gías. El pueblo panameño confía, sin embargo, en que habréis de salir
airoso en la ardua labor que os ha encomendado, porque conoce vuestra
rectitud, vuestro talento, vuestra honradez inmaculada y, sobre todo,
vuestro gran patriotismo, llama cuya lumbre ha iluminar y dirigir vues-
tros actos y vuestras decisiones".

Después de haber pronunciado su discurso de toma de posesión el
señor Chiari, le tocó el turno al Presidente saliente, doctor Belisario Po-

rras' quien expuso lo siguiente: "Difícil es administrar o conducir pue-
blos. Poneos a dirigir un carro y podrás ver las dificultades con las cna-
les habréis de tropezar. Poneos a dirigir una nave y os hallaréis en idén-
ticas condiciones. Hacedlo con vuestra famila y no faltarán sinsabores
ni dejaréis de incurrir en errores. Considerad ahora lo que es conducir
un país, y un país como el nuestro, en cont.acto con todo el mundo, si.-
tuado al paso de todos los hombres del globo: el blanco, el amarilo, el
rojo, el negro. Estamos como ciertas viviendas del campo a orilas del
camino, de donde llegan a vernos y a saludarnos, Son viajeros que ne-
cesitan de agua, del fuego y de la saL. Es muy difícil, os lo digo. :£ieliz-
mente sé que poseis la gran cualidad. Tenéis integridad y sois hombre
bueno. Aristóteles, el gran fiósofo de la antigüedad, en cuyos principios
han venido abrevando los de los tiempos modernos y contemporáneos,
decía en ocasión memorable: "es mejor para una ciudad ser gobernada
por un buen hombre que por bUenas leyes".

El dia 30 de Agosto de 1937 llegaron a esta ciudad de Panamå los
restos del ex-Presidente Chiari. En el cementerio, el doctor Juan Deffs-
tenes Arosemena, Presidente de la República, finalizó su oración así:
"Conciudadanos: Más que llorar sobre una tumba, os invito a reflexionar
en el silencioso recogimiento de vuestras conciencias en el elevado sen-
tido moral de este gran duelo, que, al recoger en sus crespones a toda la
famila panameña sin distingos de' clases ni de banderías, viene a demos-
trar que está salvada la República porque todavía los pueblos conservan
el sentido de las proporciones cuando se trata de medir la estatura es-
piritual de sus hombres".
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Evocación de Octavio Méndez Percira

Por JUAN ANTONIO SUSTO

"i' '" ,y"

Maestro:

Con esta exposicion comienza la "Semana Cultural Octuvio Ménùcz
Pereira", sin que tu persona llene el ámbito de este salón. Sin embargo,
no te consideramos ausente, pues tu busto en bronce, tus retratos y
nuestro cariño te reencarnan y vuelvan a darnos la efectividad de tu
presencia.

¿Do están, Maestro, tus amigos de ayer y de hoy, los que te visita-
l1an en la Secretaría de Instrucción Pública, o en el Instituto Nacional, o
€n la Universidad que fundaste en 1935 y que construiste para llegar a la
actual Ciudad Universitaria?

Miro a mí alrededor y 110 los veo. Pero en lugar de ellos -para re-
parar esa falta- estamos nosotros y están tus 75 libros que pUblicaste
eutre 1912 y 1954, fecha de tu deceso. Tenemos, además, delante de no-
sotros, tu biblioteca, tus archivos, tus diplomas y tus condecoraciones,
que tu esposa, doña Luz, ha donado a esta alta casa de estudios.

A los once días dcspués de tu muerte, dicté una charla -el 35 de
agosto de 1954-. en el "Colegio La Salle", en la que dijc:

"El Director de la Biblioteca Nacional, profesor Bonifacio Percira Ji-
ménez, me ha brindado la oportunidad de estar con vosotros en este
dia, el que considero feliz para mí y que al mismo tiempo me llena de
congoja. Satisfecho, porque después de 37 años de ausencia vuelvo a
las aulas de este Colegio que tanto amé, donde obtuve el titulo de
Bachiler en 1917, y de pcsar, por tener que referirme a esa fignra
continental que fue cl docto'! Oetavio Méndez Pereira, mi grande y
buen amigo y mi decidido protector., fallecido hace algunos dias.

Si en el curso de esta charla notáis que me emociono, o~ pido per-
dón, porque habrá instantes en que el sentimiento de gratitud hacia
el ser desaparecido, me obligue a ello.
¿Cuál es el motivo de que nos reunamos en este vencrable recinto?

L.-Para eVocar la recia figura de un hombre meritorio, de un ,!a-
llardo caballero:

H.-Para conmemorar la Semana del Lib'ro, y

Hl.-Para oir, con un poco de indulgencia, esta charla nuestra ,obre
la bibliografia del doctor Octavlo Méndez Pereira".

y hablando de gratitud, traigo este párrafo, que tu pusiste en el
prólogo de mi libro "La vida y la obra del doctor Gil Colunje", premiado
con el primer,premio.'en el concurso abierto por el Instituto Nacional cn
1917, y publicado en 1931:
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"Creo que fue Emilo Deschanel quien proclam6 que "admirar es una
cosa higiénica". Desde luego, admirar con sentido crítico y propósito
constructivo, sin ese fctichismo que nos coloca en posición hierática
de sumisión y entrega".
Don Luis Eduardo Nieto Caballero, escritor, periodista y profesor co-

lombiano, al tener noticia de tu muerte, se expresó así:

"Cuando Bogotá celebró su cuarto centenario (1938). Octavio Mén-
dez Pereira vino como jefe de la delegación que le traía los parabie-
nes de Panamá a la ciudad amada. Jamás olvidaré que lo primero
que hizo al llegar fue venir a visitarme, en compañia de los oti:os
delegados panameños, (Ernesto .T. Casiilero R. y Juan Antonio Susto)
porque yo acababa de perder en forma trágica al hijo mayor, mi
subteniente de veintidos años. Y tampoco podré olvidar jamás que en
el pasado noviembre, cuando el pais quiso decirme en la forma más
extraordinaria cómo agradece que lo quiera y que lo exalte, Octavio
Méndez Pereira envió el mensaje, con las firmas de los principales
panameños, cn que Re adheria en los términos más obligantes ,ll
homenaje que mc dejó para siempre cstremecido".

Ala gentileza del Licenciado Alcides Rodrígiiez Vieto, Director de In-

formación Y publicaciones de la Universidad de Panamá, debo la opor-
tunidad -una vêz más, de evocar la memoria de una dc las figuras capi-
tales de la República. Rodríguez Vieto, le tocó en 1955, cuando cra cstu-
diante de esta Universidad, colaborar en la confección dc la revista "UNI-
VERSIDAD",número 35, edición especial en homenaje a Octavio Mcndez
Pereira.

Termino pidiendo a la Univcrsidad que repare una falta: la reedi-
ción de tu "Justo Arosemena". Me consta Maestro, la lucha que tuvLte
que vencer al escribir esa obra. Nosotros frecuentábamos tu modesta casa
en la Avenida B, Y conocimos de cerca tu dedicación constante, tus des-
velos, la falta de cooperación ciudadana. cn fin todos los escollos que
existían en aquella época 1916-1919 Y que existen aún, para todos los que
tenemos ansias de plasmar en el libro nuestros pensamientos y anli~103.

Que siga, Maestro, la dedicación de tu nombrc a la semana que la
Universidad de Panamá ofrecc a la memoria del más esclarecido de ~;us
Rectores.

Al evocar tu nombre, lleno mi espíritu del recuerdo del amigo, del
compañero en la Academia de la Historia y en los congresos internacio-
nales, y del inolvidable compadre, que en sus mocedades dijo:

"Hay que llegar
por los caminos en sombra dcl dolor,
por los caminos de la rebeldia,
por caminos de flores y de estrellas.
Hay que llegar ebrios de amor y vida
al destino final,
donde ser libres y erguir nuestras frentes
y alzar como bandera el corazón".

Panamá, 12 de agosto de 1963.
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Credo del Ciudadano de América
Por RICARDO J. ALFARO

Creo en la Libertad saO"osanta y jeClnda y en la América l.ibre
y Unû, su hija predilecta, qlte concebidû en la mente de SIU emanci-
padores y nacida en el dolor de las batalZlls, padeció, ZllborÓ y progresÓ
hasta lograr Zli cOrlolidación de sils nacionûlidades;

'", ,~, *

(Teo en !ti Pûz corno bien supremo y condición normal del hom-
bre y abomino Zli guerra de tlgresiÔn como crimen contr,i el género hii-
'mano,'

'x' ,);
creo en la justicit como fundamento necesario de la Pûz y ,sn lû

19l1tildad jurídica de los Estûdos corno normû primordiûl de su con-
1'I1Jenciû:

'* '*

creo en el Derecho corno regulador supremo de todas las relacio-
nes humanas y en la Frûternidûd corno sii complemento ennoblecedor;* * *

creo en el ûtributo soberano de la independencia nacional rlrmo-

¡¡ÙdtÍO ton la necesid¡;d ') la conveniencia de /û interdel)edencia con-

tinentûl;
* =:'t *

creo en el dogma de la Intangibilidad de América y en ltl Solidû-
fidad Continental corno su broquel:

* * *
creo en el Hombre como célula de la comunidad y del Estado y

en su derecho d la PÙltl, a /ti libertad y a ¡ti corlecuci6n de li! jcticiddd
corno base inmutdble de la pida política, sin más limitación que el
derecho ajeno y el interés s#perior del cuerpo social;'I! * *

creo en el Estddo corno sel1Jidor y administrador de la socieddd

civil y no corno dmo ni verdugo de los individ/.os q/.e lo componen:
'* * *

creo q/.e el Honor de las naciones consiste esencialmente en la

defensû de los derechos f)ropios, en el respeto a los derechos ûjenos y
en el cumplimiento de Id pdlabrû empeñada;

'* ij, *

creo en el "gobierno del pueblo, por el pIJeblo y para el pueblo"
y en el sufragio libre y puro como piedra angular de la República;
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creo en la igualdad civil y política del hombre y de la mUJer,

sin distinciones de raza o religión;* * *
creo en el Trabajo libre y protegido como instrumento de tod.:i

pros¡ieridad y de toda ventlla;* * *
creo en lei Ciencia como fuente de todo perfeccionamiento físico

o moral y en la Cultura como vínmlo de losesj)íritlJs altos y rectos;,:¡ * *
creo en el pensamiento sin trabt!s, en Id lJalabrd sin niordaza y

en la ¡)luma no vendida ni regimentûdû;* '"' *
creo en lo transitorio de los hombres y en la eternidad de los

principios;
,)t * *

creo en lû soberûníû de la Razón, en la ley del progreso indefi-
nido y en la sabiduría del Espíritu Hmn1f10;

,j(, '/, *

creo en el amor y culto de la Frmiiliti, de lû Pdtriti y de Dios cO/n()
emäntlción sdgrûdû del almû ciudadrma e im¡J1IJo prepotente de la
cii;jizrición en América.
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SIN IGUAL Y SIEMPRE IGUAL

ASI ES LA CERVEZA SALBOA

* * *

DlSTRlBUIDORA COMERCIAL, S. A.

Tel.: 3-0076
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En el Centenario del Distrito de Bugaba
* ',' ';,'

BUGABA
Con motivo de la Feria Agropecuaria e Industrial celebrada en La

Concepción el 2 de Febrero de 1957, cscribió la señora Beatriz Miranda
de Cabal lo siguiente: "Celebra Bug'aba en el presente año su segunàa
Feria Regional Agropecuaria y este hecho nos mueve a hacer algunas
consideraciones alrededor de los diferentes fenómenos, hechos y circuns-
tancias que han intervenido en el desenvolvimiento y característica for-
mación de la más rica región dc la Provincia.

Caso particular:mcnte típico y de singularidad sorprendente ';~s el
que ha dado orig'en a la actual población de Bugaba. Región de tierras
uhérrimas, de riquisimos recursos naturales. no tenía, en la época de la
conquista ni formó en la época colonial, núcleos de población de alguna
importancia. La población del Distrito de Bugaba casi en su totalidad
está formada por elementos de fuera, nativos y extranjeros que aporta-
ron Con su raza, sus conocimientos y experiencias, valiosos elementos de
vitalidad comprobados ampliamente con el desarroHo logrado y que se-
manifiesta aÚn más al compararlos con los vecinos casos de Boquei'ón
y Alanje.

Tanto en las oscuras consejas precolombinas como en las vagas e
incompletas tradiciones coloniales se habla de Bugaba como el lugar de
buenas tierras en donde se pOdia cazar y sembrar libremente, en donde
cada año el ocasional agricultor podía escoger porciones nuevas de 'ie-
lleno, de ese suelo qUe al leve esfuerzo de la mano respondía con co-
piosos frutos.

El maraviloso poder de atracción de las ricas tierras de Bugaba æ
hizo sentir más constante ya a mediados del siglo pasado. Al goce fu-
gaz del oro hallado en las huacas y al engañoso espejismo dc la lejen.-
daria "Mina dc la Estrella". cuya busque da sirvió para abrir senderos
en las montañas, sucedió como por arte de encantamiento la asombrlJsa
lealidad de las ópimas cosechas. El grano de maíz que el "huaqueador"
dejara caer al azar en una de sus pasadas, convertido a su regreso en
fructiferas plantas, fue la voz de mando que lo hizo detenerse y levan-
tar all la choza que había de ser el comienzo de una finca, el fuerte
lazo que lo ataría a la tierra.

Tras las huellas de los buscadores de huacas o de las borrosas pi-
sadas de los fugitivos que escapan a la ley siguieron los pasos de los que
huían de las persecuciones politicas o de los qUe abandonaban sus tie-
rras pobres por estas tierras de promisión. Periódicamente, años tras
años, en pequeños grupos primero, numerosos después, vinieron los la-
bradores a hacer sus siembras y regresaron a sus lares, cargados de
abundantes granos. Pero la ley natural debía cumplirSe y, poco a poco,
los trashumantes labriegos fueron enraizando en las buenas tierras, cre-
ciendo y multiplicándose como las plantas que se siembran. El eco de las
campanas natales, que a cada fecha tradicional vibraba en sus oidos
y les llamaba, fue apagándose poco a poco y los hijos y los nietos ol-
vidaron los caminos viejos que ningún atractivo les ofrecían. Fenómeno
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admirable éste de la absorción de pueblos por la tierra y como ejemplo
fehaciente Se puede decir que Dolega se ha volcado en Bugab'a. A par-
tir de 1900, acuciados por los azares de la guerra civil, comienza el éxodo
de los dOlegueños. Barrios enteros: Rincón Largo, Tinajas, Anastacios,
etc., etc., dejaron sus tierras rojas por las suaves y negras tierras bu-
gabeñas. Como una esponja, Bugaba ha ido absorviendO, haciendo f:uyo
todos estos elementos que le llegan de fuera; aunque, a diferencia de
Boquete, en este proceso de fusión el elemento nativo ha superado al
elemento extranjero. Mas la culminación del fenómeno ocurrió con la
construcción del FerrO'carril Nacional en 1916. Se opera entonces un cam-
bio prodigioso, y La Concepción, al sacudir la corteza de "Pueblo Viejo"
que aún se le adhería a las espaldas, se convierte en uno de los centros
más ricos y progresista de la Provincia. PocO's pueblos pueden mostrar
en páginas vivas y brilantes un períOdO tan intenso y fecundo cn todo
aspecto. No ha mucho tiempo, la centenaria doña Isabel Fonseca asom-
braba los oídos de sus nietos con los relatos de su llegada a Bugaba, y
all están parangonando, un ayer que el progreso de hoy hace lejano, los
Martínez, los González, los Espinosa, los Guerra, los Pitty, los Caballe-
ro, los Beitía, los Goméz, los Saldaña los Miranda y tantos otros nacio-
nales y extranjeros que han hecho con su vida y con sus manos la vida
y la riqueza de este Distrito". ~

EL DISTRITO DE BUGABA
Por ARMANDO AIZPURUA

* '* '*
JEdepcndi:-ado el Istmo de Panamá de la Madre España cn 1821,

ÚneGe voluntariamepte a la Gran Colombia, y el Congrcso de ese país
lo declara en departamento y su territorio 10 (Hvide en dos provincias
.Y éstas, en cantones, lo que efectÚa en Decreto de 9 de Febrero de 1822.
Desde cntonces la Provincia de Cliiriqui o de Alanje -- como indistinta-
mente se decía durante el período colonial ",o", queda constituida en
Cantón de Alanje, con cabecera en Santiag-o de Alanje. En la época a
pste pueblo se le llamaba CABEZA DE Pi\.RTIDO, por ser cabccera de
:m di,:trito grande. cuyO' territorio S2 cxtendía desde Gosta Rica hasta
Las Palmas, inclusive, a excepción de Tolé que pertcnecia a Ve~'agua.

Las Lcyes dc 25 de Junio de 1824 y de 11 de Marzo de 1825, expe-
rlÏd¡;s por el Congreso, que rcglamentan el gobierno y cl territorio de
los cantones, declaran las secciones que hoy comprenden los Distritos
de David, BUGABA, Boquerón, Dolega, cte., en PARROQUIAS O BA-
HRIOS, regidos por alcaldes pedáneos. cuya autoridad era muy limitada,
pues sólo podían conocer de asuntos policivos de escasa importancia.
Ji:n la ciudad dc Alanje fC ubicaban los empleados municipales del
distrito o cantón: Alcalde, Juez, presidente del Cabildo, Tesorero, Escri-
bano Público, etc. y el Jefe Político que haCÍa las veces de Gobernador.
Cuando dichos empleados rcuníanse en algún lugar para dcliberar sobre
::suntos dd Cantón, se decia Que el cabildo estaba sesionando; porque
al nombrarsc a una persona de Alcalde, por ejemplo, de hecho quedaba
constituída en cabildante. Los Alcaldes Pedáneos de las Parroquias o
Barrios. estaban bajo la dependencia del Alcalde Municipal de Alanje,
come hoy lO' están los corregidores de la primera autoridad dcl distrito.
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Cuando el 18 de Noviembre de 1840, el Istmo de panamá proclá-
mase independiente de la Nueva Granada, asume provisoriamente la
dirección del Estado en rebeldia, el General--entonces Coronel-Tomás
Herrera. en su condición de jefe del movimiento revolucionario. segui-
damente, Herrera, convoca a reunión, para el 19 de marzo de 1841,
iiia Asamblea Constitnyente que había de acordar los términos del
Estatuto Fundamental del nuevo Estado Panameño.

Fueron Convencionales: Mariano Arosemena y José María Remón,
por el Cantón de Panamá; José de Obaldía y Juan Manuel López, por el
Cantón de AlanJe; José Palacios y José María Tribaldos, por el de
Bocas del Toro: José BOl';;'Ía y Muriano Arosemena Quesada, por el
Darién; Marcelino Vega y Saturnino castor Ospina, por el de Natá;
José Garc!a de Paredes y bntonio Amador, por el de Parita; Ramón
Vallarino y Nlcanor Ayana, por el de Portobelo; José María Goytia y
Francisco Ao:prila, p0r el dc Los Santos: Jo::é de Fábrega Barrera Y
Nicolás Orozco, por el de Santiago.

Firmado el Código Políico el día 7 de junio de 1841, la Asamblea
proclama Presidente en propiedad al Coronel iierrera, quien venía
ejerciendo (,SR" altas fl1ncioncs del Fstado. y le promule,i nara los
efectos inmediatos oficiales, el día 8 dcl mismo mes en que toma ~)ose-
sión del cargo.

Como uno de los preceptos de la Carta Fundamental expresa: "El
Estado se divide en cantones, regidos por gobernadores y los cantones
en DISTRITOS PARROQUIALES. con alCaldes, cabildos, etc.", los barrios
o parroquias anteriorcs, quedaron convertidos en Distritos Parro'Quiales.
Fueron cstos: Alanje, San Pablo, BUGABA_ Boquerón Dolega, Gualaca,
San Lorenzo, San Fciix y Remedios. inclusive el Distrito Parroquial de
David, quc había sido constituido corno tal, desde 1837, al trasladarse
la cabecera dcl Cantón a la Vila de David.

En virtud dcl precepto constitucional anterior, el Presidente :Herre-
la nombra gobernadores, y para el Cantón de Alanje escoge el 19 de
junio del citado ailo 41, a Ig-nacio Antonio Jurado, quien procede a
organiyar todos y cada uno de los recién creados distritos. para los
efectos de su arlministración. Nombra alcaldes, y pruvisoriamente,
3ueces y el personal que había de integrar cada Cabildo. Para el Dis-
trito Parroquial de Bugaba elige Alcalde, a Bautista CoreUa por decreto
No. 2, de 23 de Junio de 1841, y Juez, a Juan Bautista GÓmez. El Cabildo
escogido nombra su presidente, recayendo esta designación en Antonio
Lezcano y la Tesoreria, en Pedro Santamaria. Ejercia en la época el
gobierno espiritual de la parroquia, el presb'tero Joaquín Alvarado.

Reintegrado el Istmo a la Nueva Granada, por Decreto de 31 de
Diciembre de 1841, el Congrcso de la Unión aprueba la Lcy de 21 de
,Junio de 1842. Esta ley modifica muy poco el régimen de gobierno esta-
ble:;ido en el Istmo por la Constitución del 41, y los distritos parro-
quiales continuaron funcionando como siempre. promulgada la ley en
referencia, el seÜor Gabriel Diez figura de Jefe Político del Cantón de
Alanje en vez de Gobernado!', por haberse suprimido ese título en la
citada ley.

Cuando el Decreto del 26 de Mayo de 1849, autorizado por el Con-
lrew Granadino, que convierte el cantón de Alanje en Provincia de
Chiriquí, el primer Gobernador, don Pablo Arosemena de la Barrera,
nombra varios Alcaldes, entre los cuales a un seÜor Jiménez para el
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Distrito Parroquial de Bugaba. Como el Gobernador Arosemena había
de ausentarse a Bogotá para concurrir a las sesiones del Congreso, cuya
reunión tcndria lugar el 19 de marzo de 1850, dcn Juan Manuel Galle-
gos se encarga como suplente del gobierno provincial el 19 de febrero y
sustituye al Akalde Jiménez con José de la Rosa Jurado.

En una de las sesiones de la cámara Provincial de Chiriqui. llamada
entonces dc Fábrega, expide la Ordenanza de 2 de octubre do 1850,
erigiendo en ALDEA el antiguo Distrito Parroquial de Bugaba y 10
agrega al Distrito Parroquial de Alanje. Desdc esta fecha, José de la
Rosa Jurado deja de funcionar como Alcalde del extinguido Distrito.
Como se observa, la referida ordenam~a confirma la existencia en el
periodo inmediatamente anterior, del Distrito Parroquial de Bugaba.

De ahí que, la Asamblea constituyente del Estado Soberano de
Panamá, reunida el día 15 de julio de 1855 al expedir la Ley de 12 de
Septiembre del mismo año, no mencione en eUa a Bugaba como entidad
Municipal, por el mifmo motivo anterior: su escasa población.

Podemos asegurar, a este respecto, que las creaciones y suprcsiones
de distritos, debíanse exclusivamente al censo dc población. En aquellos
tiempos pretéritos, era el cálculo el sistema que se empleaba en esos
trabajos, y siemprc resultaban errados por el desconocimiento oue se
tenía de los pobladores de una región. El censor nombrado para. estos
efectos, que siempre se escogía de David, se hacía de la cooperación de
un alcalde o de personas que se decian conocedoras del distrito que
se scmetia al censo. por eso en Bugaba, como €n otros distritos, fluctua-
ni supobla.cón de un censo a otrO'. Tenemos, pO'r ejemplO, qUe en el
año de 1332, se le diera a Bugaba una población de 1.000 habitantes,
y once años más tarde (1843), de 361; en 1864, el censo indicaba 1.963
"ecinos, y en 1865, era sólo de 414.

Bugaba, desde la Colonia, por sUgTan extensión territorial (com-
parativamente), ha sido una de las seccfones de la Provincia más densa-
mente pobladas. En su territorio ubicábans.e caciqucs tributariO's del
jefe de la tribu, llamado Bugabas o Bugabaes, cuyo gO'bierno lo ejercía
en la que más tarde fuera la Purísima Concepción de Bugaba, nombre
c¡ue lleva este pueblo desde su fundación, en honor del cacique. Los
legisladores de entonces daban crédito a los censos oficiales. no obstante
la fO'rma absurda que se emplcaba para determinar el número de habi-
tantes, y se basaban en ellos para crear o suprimir un distrito. por
eso se explican las variaciones políticas de Bugaba, san Pablo, Boque-
rón y San Félix, los más afectados en su condición de entidades muni-
cipales.

Más tarde la Ley de 4 de Noviembre de 1860, que incorpO'ra el
Distrito de Talé a la Provincia de Chiriqui, pasa por alto a Bugaba
como distrito, y sigue siendo aldea del Distrito Parroquial de Alanje.

Empero, la Ley de 6 de Agosto de 1863, que restablece a Bugaba
en su antigua categoria de distrito, y que ha dado margen de tenerse
esta fecha como su primera fundación, como Distrito; la Ley de 12, de
Diciembre de 1865, lo elimina, por marcarle el censo 414 habitantes, Y
ìa Ley 32 de 9 de Noviembre de 1866, agrega su territorio, esta vez, al
Distrito de Boquerón.

Firmada la Constitución del Estado de Panamá, el 11 de Diciem-
bre de 1868, la diputación chiricana, integrada por Pedro Corsino Araúz,
Emilo Cajar, Antonio Elías Dorado y Manuel Jurado, presenta a la
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consideración de la Asamblea, un proyecto de ley que restablece el
Distrito de Bugaba, la que luego fue Ley de 22 de Diciembre de 1868,
quedando definitivamente erigido en DistritO' Parroquia!.

Sin embargo, la Asamblea Departamental, en la sesión del día 25
de septiembre de 1874, discute el Capitulo 49, Titulo 19 del Libro 39 del
Código Administrativo sobre división territorial del Estado de Panamá, y
el Diputado por Chiriquí, Francisco Olaciregui, propone lo siguiente:
"El Dcpartamento de Ghiriquí Se divide en ocho distritos, que son:
Alanje, Boquerón, David, Dolcga, Gualaca, Remedios, San Lorenzo y Tolé",
nuedando climinados los Distritos de Bugaba y San Félix.

El Diputado Juan Francisco Molina, modifica la proposkión ante-
rior, así: "El Departamento de Chiriquí constará "de nueve distritos", y
¡,~grega lus Üistl"os mencionados por Olaciregui más el de San Félix,
r¡uodando suprimido cl Distrito de Bugaba.

Antes dc someter a votación la modificación dc Molina, el Presi-
(tente de la Asamblea, somctc ¡J, discusión un memorial entregado por
una comi~ión de Bugaba, donde los vecino~ de es lugar piden se man-
t,eng'a el Distrito de Buga'ba y cxponen las causas de su solicitud, some-
tido a votación, fue aprobado casi unánimemente, porque los Diputados
cl1iricanos Jo~é E. Diaz y Francisco Olaciregui, adversaron cl memoriaL.

De esta manera, incluído el Distrito de Bugaba en la modifcación
del Diprtado Molina, fue aprobado.

El Distrito dc Bugaba, uno de los más florecientes de la Provincia
y, quizá, de la RepÚblica, desde tiempos hase convertido en la Meca
chiricana, por la fertildad de sus t;erras y por la exuberante produc-
ción agrícola, por lo QUC también se le ha considerado el granero de
la Provincia; y cs la única rcgión dhiricana donde, por excelencia, han
surgido pueblos perfedamentc organizados al impulso del progreso.
El Ferrocarril Nacional, que parte de David hasta Puerto Armuelles
y la vía terrestre, hoy carretera interamericana, scrpenteando por entre
sus fértiles ~ampiñas, haii s!,do factores importantes de su desenvolvi-
miento culti'ral, agrícola y comercial; y mientras que pueblos antiguos
de la Hcpública se mantiencn paralizados y otros retroceden en "todas
ßUS aspcctos por su estado de dccadencia, al lado del camiiia dc hierro,
han surgido 12 pueblos, entre les euales se destacan por su importancia,
Puerto Armuclles -eoiivcrtido cn cabecera al crcarse el Distrito de Barú
_'_, Santo Domingo, Santa Marta, La Estrella, etc.. los cuales eran a
raíz dc la fundación de la República, simples parajes dc los dueños
de fincas.

Por otra parte, debemos agregar, que ningún distrito del país con-
templa el caso singular, como el Distrito de Bugaba, de haber sido
tantas veces trasladada su cabecera a otros pueblOS de la misma cir-
cunscripción, El colonial pueblo de la Piirís1ma (:lincPnción i1e ~.iiral:a,
desde que fuera organizado, en 1721, por los abnegadOS reductores de
Asís consti úyese en el pueblo principal de la rcgión con su alcalde
pedáneo, hasta que en junio de 1841, asume el gobierno parroquia!.
Luego. pasa la cabecera a pueblo Viejo en 1882. Más tarde, Bugabita
Abajo se erige en cabecera, dc"i," ,',,1ero de 1895, hasta junio de 1896,
en que Bugabita Arriba recoge el gobierno parroquia!.

Pueblo Viejo, debido a su posición ventajosa continuaba desarro-
llando progresivamente su aspecto cultural. su población, su comercio
y su industria, al influjo de una inmigración sana Y trabajadora, de
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nacionales y extranjeros, tales como los Guerra, l.os Espinosa, los Troetch,
los del Cid, los Gómfz, los Martinez. Los Miranda, y tantos más; fami-
has antiguas dcl lugar que han contribuido grandemente con el esfuerzo
del trabajo honrado, a incrementar el progreso de la rcgión. De ahi,
ljue a Pueblo Viejo por su importancia, esta ve?. se le colocara en el
rango que le correspondía: cabecera del Distrito de Bugaba, por dispo-
sición de la Ley 60, de 31 de Diciembre de 1906, con el nombre de LA
CONCEPCION.

A los 18 años de haber consa¿rado la ley a La G~;ncepción cabecera
del Dbtrito, y en tanto el colonial pueblo dc Bug'aba, desde antaiio,
oecrecia en población por d éxodo de sus moradores más representa-
tivos, el presbítero Carmelo Atienza dispuso, un buen dia. trasladar la
f,ede parroquial a la nueva catecera, ncr su densidad de población y
por su ar'tivo comercio. y por haber en ella instituciones relig;ocas de
Índole distinta, que diezmaban la fe católica, y construye su iglesia,
q üoy I5rve de recogim1ento espiritual y de oraClOn a ios numerosus
fieles.

y para cerrar esta breve rcseña histórica, réstanos decir, que en
el prügresista Distrito de Bugaba difunden hoy la educación primaria,
59 escuelas. En la ConcepciÓn funcionan una .escuela de enseñanza ele-
mental, llamada "Justo Abel Castilo" y otra secundaria, con trcs años
de primer ciclO' y un cuarto año de Bachil~rato. Esta escuela está
dotada del personal docente necesario y competente y de un eficiente
Director. ~

CERRO PUNTA
Por BEATRIZ MIRANDA DE CABAL

,y., ,)l

De los lugares habitados de la República que gozan ya de ciertos ade-
lantos y comodidades, ninguno iguala a Cerro Punta.

La fertilidad del suelo, la abundancia de aguas, su deliciosa tem-
peratura, la amplitud del valle protegido por altas montañas cubiertas
de ricos bosques. hacen de este sitio uno de los más hermosos y prome-
tedores de Chiriquí. Aqui se ha levantado y aquí lucha una pOblación
fuerte y emprendedora. El mesti?aje de la gente nativa, procedente òe
los vecinos distritos de Boquete. Dolega. David, Alanje y Boquerón, con
los inmigrantes curopeos Y norteamericanos. ha influído poderosamonte
en las actividades y manera de ser de los habitantes de Cerro Punta.
Si sorprende encontrar en apartados caminos hermosos ejemplares de
jóvenes de ojos azules y cabellos rubios, no es menos agradable la im-
presión que se recibe al hallar en escondidas residencias comodidades y
costumbres reveladoras de un alto nivel de vida.

Aunque la carretera quc lleva de Concepción a Cerro Punta deja
mucho que desear, es innegable que la apertura de csta vía ha sido el
factor decisivo del progreso de esta región. Surgida a la vida cuando ya
los vehículos a motor y los instrumentos de labranza faciltaban trans-
porte y trabajo, el progreso de Cerro Punta ha sido rápido y fecundo.
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Aún viven y aún encantan co-n sus relatos de tiempos viejos don
Abel Candanedo, su hermano don Abrahán y :;us hermanas doña Rosa
de Quirós y Josefina Vda. de Espinosa, cuyos hijos cuentan sus años a
la par de los bellos años de exIstencia de su pueblo.

y al comparar ese ccrcano ayer con nuestro presente amable y pro-
metedor, no podemos dejar de recordar a los que abrieron las primeras
trochas. levantaron aquí sus moradas y señalaron los primeros caminos.

Por los pintoresco:; relatos de e:;tos testigos presenciales sabemos que
allá por el año 1900 algunos vecinos de Bugaba, cazadores y buscad'Jres
de "guacas", se internaron en los montes del Volcán e hicieron las pri-

meras cxploracioncs en los bo:;qucs que rodeaban las Lagunas y avan-
zaron por laR fucntes del Chiriquuí Vicjo. Fueron éstos, entre otros, Cor-
nclio BeUa, Tomás MIranda y sus hijos Rito y Cru7.. Durante los años
de la Guerra de los Mil Días muchos individuos se ocultaron PO): estos
bosques. Ya después de la Independencia llegaron (1906-1910) los hcrma-
nos LezcRno: Alfonso, José, Angcl, Vidal, Cruz y Cipriano, quienes fue-
ron los primeros en hacer un desmonte en un sitio ccrcano a la actual
finca de HeliodolO González, precisamente en el sitio en quc hoy se le-
vanta la Capila de San Isidro.

Entusiasmados por las halagadoras noticias llevadas por los pd-
meros exploradores, y cuando la construcción de la línea férrea llevó
a Bugaba crecido número de forasteros, algunos vccinos de ConcepciÓn
y muchos cxcranjeros se arriesgaron a cntrar a la montaÜa y conocer
por sí mismos las posibildades que las afamadas tierras ofrecían. Asi
en 1923 llegaron Felipe Serracín. varios dc los hermanos Guerra, un
norteameric-ano de upelUdo PoUard, Mr. HOld y Mr. Thorp, cste último
residente cn Concepción; Ramiro Guerra, a quien años más tarde se le
confió el cuidado ee las primera:; crias dc truchas en el Chil'iquí Viejo,
y numerosos peones. Entonce"; comenzó la fiebre de las cxploraciones y
de las mensuras apresuradas; se abrieron trochas, se marcaron posësio-
nes enorm,es, se levantaron algunos ranchos; pero pronto el entu:;iasmo
decayó por la lejanía del lugar, lus asperezas de la selva y las dificul-
tades dc los caminos. Sólo el te:;cnero MI'. Pollard pcrmaneció en el en-
toll~es boscmo valle, al cual una dc las pétreas c:umbres circundantes
le había dado él su nombre de Cerro Punta. Pollard lcvantó una rústic;:
vivienda e inició varios cultivos. Fue uno de los primeros zapadore:; y su
tenacidad habría logrado el éxIto si un accidentc no le hubiera arrebata-
(lo la vida: un su amigo, el alemán Shillingcr "lo cazó" no iejos (le '-'u
casa, al confundirlo eon un venado cuyo paso espiaba. La casa de Pollard
quedaba en cl mismo sitio en que después edificÓ la suya MI'. Gmiley,
hermosa linca y pl'oduellva que la sucesión de Ml'. Gl'ailcy vendió a lo:;
señores El,oca Üe Panamá.

En 1924 Mr. Thorp abandonó sus posesiones de Las Lagunas y vino a
e~tabiccerse en Ccrro Punta. Edificó una casa cercana también al sitio
quc ocupa hoy la Capila; e:;tableció un pequeño comercio; pero acci-
dentalmente el establecimiento fue dcstruído por un incendio.

En los años siguientes continuaron llegando nuevos elementos. Ve-
cinos de Boqueee, renovando la vieja ruta de los indios, por detrás del
Barú, vinicron, exploraron y se dieron cuenta de lo mucho que prome-
tían estas tierras de Cerro Punta. Entre ellos se hallaban los hermanos
Abel y Abrahán Candanedo, quc abrieron la primera pica: "La Pie 

a"
que conduce a Boquete, recorrida varias veces por el Presidente Arnul-
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fo Arias, y que, si se convirtiera en carretera, multiplicaría los reC'li'SOS
y comodidades de las dos bellas poblaciones montañeras.

Por esos mismos años llegaron a Cerro Punta los esposOs Brower,
quienes con miras al futuro. fundarcn una escuela con internado, cons-
tituido totalmente por alumnos de Boquetc, pero sólo funcionó dos anos.
Los esposos Browcr cambiaron de residencia y viven actualmente en
Volcán.

A pesar de las mil dificultades del camino, -ya que el menos peli-
groso lo constituía el que sigue el curso d~l Ch.iriquí Viejo, c.uJ:a. corrien-
te había que cruzar repetidas, veces, al pie mismo del precipicio llama-
do "La Pelota" hasta salir a 10 que es hoy Nueva Suiza--, la afluen('a
de vecinos continuaba y se iniciaban las nuevas fincas.

En 1925, dos norteamericanos, los hermanos Edward y otro llamado
Wiliam Isaacs compraron a Mr. Hold la posesión que éste tenía y se
dedicaron al cultivo de papas y café en gran escala; pero infortunada,-
mente no tuvieron éxito en su empresa. El nombre de "Los Cuatro Mil",
que aún se menciona en Cerro Punta, tuvo su origen en el número de
los cafetos plantados y que, al no fructificar como esperaban, fueron tg,-
lados, y la tierra dedicada a potreros. Años más tarde, Wiliam Isaacs
fue asesinado por el húngaro Pedro Matiz, tragedia que aún hace es-
tremecer a los que la recuerdan.

En 1931 entraron a la montaña por el camino de Hato de Volcán los
esposos Shoemberger, cuya finca denominada "Sajonia" fue una de las
más florecientes de Cerro Punta. La señora Shoremberger (Ghum:Jaga,
como dicen los campesinos) por largos años se ha dedicado a la enfer-
meria y su experiencia en obstetricia le ha permitida brindar sus ~er-
vicios a cientos de madres en épocas en que ni Se soñaba en llevar mé-
dicos o enfermeras a esos lugares. Los señores Shoembcrgcr viven a,;-
tualmente en Hato-Volcán, siguiendo siempre su línea de actividad 1ion-
rada y de servicio al que lo solicite.

En ese mismo año llegaron Hcliodoro Gonzålez y sus sobrinos Pablo
:l Taudino Pit;i, y Juan, Pedro y Lolio González cuyos esfucrzos y ~ons-
tancia lucen hoy en productivas haciendas.

Interminable sería este relato si tuviéramos que anotar todos los
nombres de los que antes y ahora han venido luchando en esta buena y
hermosa tierra: Joanelo Miranda, Eufemio y Aniceto Samudio, Ramón
Rosas, Moisés Vilarreal, Juan José Pitti, Francisco Ledesma. Luis y-lo-
más Guerra, Angel Rios, Isaías Quirós y tantos y tantos otros. Y al lado
de esos nombres de ciudadanos sencilos, los nombres de distinguidos
ciudadanos nacionales y extranjeros: Mr. Lewis don Luis Martinz oue
merece página especial" en la historia de la, cultura de Panamá, ei Dr.
Carlos Brin, don CarlosPérez, don Roberto Rubio y la numerosa colonia
de checos y yugoeslavos que están haciendo obra de titanes.

Y, para terminar estas páginas, una mención a las heroicas mujeres
que han luchado al lado de sus hombres en esta hazaña de épica senci-
llez: Rosa Guerra, la primera mujer residente en Cerro Punta, Pastora
Mora, Sidi Guerra, la primera niña del lugar, Isabel Landau de Vila-
rreal, Ismeiiia Landau de Ledesma, Espíritu González, Santos Gonzá-
lez, Isabel de Miranda, Valentina deVallariiio, la primera maestr.¡ H!45,
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y todas las que encendieron los primeros fogones y sembraron las pri-
meras flores y aún acompañan cn sus faenas a sus dcscendientes y brin-
dan mano cordial a los que con ilusionado empeño llegan cada día a
compartir el pan la sal, los buenos y los malos tiempos.

Cerro Punta, 1963

i-
EL RIO CHIRIQUI VIEJO

Por JUAN MANUEL GUERRA

Serpenteando por entre los callejones que forman las altas cordile-
ras del Barú, un pequeño y vivaracho riachuelo sc desliza bullanguero,
buscando siempre su marcado destino: el mar del Sur.

No ha pensado siquiera que la distancia es larga y cual entusiasta
caminante va con paso apurado, sorteando toda clase de obstáculo que
se le interponga. Contagiados tal ve:! por" su afán de aventuras. otros
arrolluelos se le unen para acompañarlo en su vertiginosa aventura. Est2
es el río Chiriquí Viejo, la arteria fluvial más caudalosa del Distrito de
Bugaoa. Más adelante. con su séquito de tributarios que han venido a
engrosar su caudal. se envalentona, ruge y desgarra su rocoso sendero
hasta llegar a las tierras bajas en donde, de trecho en trecho, descansa
en sus amplios y profundos remansos, que son morada del malicioso sá-
balo y el roncador.

Desde su nacimiento hasta su desembocadura en el mar dcl Sur,
a ambos lados de su rivera, el agricultor bugabeño ha encontrado exhube-
rantes tierras que han proporcionado riquezas a muchas generaciones.

En épocas pasadas, cuando todavía no se habían definido los lí-
mites con nuestra hermana República de Costa Rica, el río Chiriquí Viejo
se consideró limite provisional, de tal manera que cualquier delincuente
escapaba de la justicia de su pais con solo cruzarlo. Sin embargo, actual-
mente estos limites distan del río, en algunas partes, algunos centena-
res de metros. Tal sucede en el lugar denominado Paso de Canoa, pre-
cisamente por donde llega a la frontera la carretera pavimentada in-
teramericana. Este rio cruza la vía panamericana, por el Paso de Canoa
con un magnífico puente que sorprende a los visitantes por longitud y
su fuerte estruct,ura. Es este puente, como quien dice, una ventana de
metal por donde todo visitante de Norteamérica y América Central co-
mienzan a asomarse al Istmo ,de Panamá. En sus frescas y cristalinas
aguas encuentran los transeuntes escape al tedio de la vida rutinaria.

Las aguas de esta arteria fluvial, que sirven de limite entre el Dis-
trito de Bugaba y el de Barú, recorren una gran cantidad de zonas ag!'-
colas, desde las tierras altas y frías, hasta llegar a las arenas calientes
del mar. En sus espumosas corrientes, por la parte del Volcán. se ense-
ñorea la trucha y el salmón, trasplantados a sus aguas por manos ex-
tranjeras qUe vinieron de otras latituudes. Turistas y lugareños amrin-
tes de la pesca pasan horas enteras en tan deleitoso deporte.
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Viendo las potencialidades de este rio, desde el punto de vista in-
dustrial y económico, podriamos asegurar que este constituye una pro-
mesa para el futuro; con este río podria contarse para magnificas re-
presas para convertir las en fuentes de energia eléctrica y grandes sis-
temas de regadio.

~
BUGABA ACTUAL

Por el Profesor JAVIER JIMENEZ ORTEGA

*:' '" *

Un estudio de Bugaba en la actualidad no quedaria completo "i no
se incluyera en él, algunas reseñas históricas que nos servirán de base
para la mejor apreciación de su adelanto en los campos económico, po-
lítico y social. Y como no pretendo escribir un valioso documento his-
tórico, sino un modesto articulo para que sirva de guia a los maestros y
profesores cn la enseñanza de nuestros datos más precisos, he tratado tie
enfocarlo dándole un carácter didáctico.

ORIGEN DEL NOMBRE: Algunos historiadores afirman que nuestro dis-
trito derivó su nombre del cacique Bugabas o Bugabaes, cuya tribu
estaba ubIcada en el colonial pueblo de Bugaba y Bugabita Aoajo,
región muy rica en minas de oro. Otros dicen que el vocablo indígima
Bugaba, significa: "lugar de la lanza".

FECHA DE FUNDACJON: Bugaba fue erigida en Distrito. mediante la
ley de 6 de Agosto de 1863 desde hace más de 248 años. era ya cono-
cida como población de blancos y mestizos, puesto que muchos docu-
mentos de la época (1725), asi 10 revelan.

LOCALIZACION: Se encuentra situado al Oeste de la Provincia de Chi-
rlquí. Limita al Norte con Bocas del Toro; al Este con Alanje y Bo-
querón; al Oeste con la vecina República de Costa Rica y al Su-
roeste con el Distrito del Barú.

EXTENSION TERRITORIAL; Tiene unos 1300 km2, de extensión terri-
toriaL.

POBLACJON: Según el Censo de Población de 1960. para esa fecha, Bu-
gaba contaba con 37.558 habitantes; con una densidad de 28.9 habi-
tantes por Km2. En 10 años. el Distrito de Bugaba ha aumentado
a 9,010 habitantes, que en densidad corresponden a un aumento de
4.9 habitantes por km2.

Su población es predominantemente mestiza, pero se encuentra Bquí
un crecido número de descendientes de europeos.

CLIMA: La región goza de clima sub-tropical con temperaturas de 18"
a 24" entre los 500 y 1,500 metros de altura; y templado, con tempe-
raturas de 1;2" a 18" entre los 1,500 y 2,500 metros.
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OROGRAFIA: El terreno es bastante accidentado,pcro posee algunas ex-
tensiones de terreno llano. Muchas colinas de poca elevación cir-
cundan sus poblaciones y numerosos ríos atraviesan sus feraces tie-
rras. La formación vegetal es típica de bosque muy húmedo. La al-
tura del Hato del Volcán es de 1,372 metros sobre el nivel del mar;
la de Cerro Punta cs de unos 1,860 metros y la cima del volcán BarÚ
es de 3,478 metros sobre el nivel del mar.

ACTIVIDADES SOCIALES:
Organización política: Políticamente el Distrito está dividido en 13
corregimientos que son: La Concepción, Gariché, Bugaba, Santa Mar-
ta. Santo Domingo, San Andrés, Santa Cruz, Hato del Volcán, Cerro
Punta, Monte Lirio, Caisán, La Estrella y Sortobá,

EDUCACION: En todos los corregimientos del Distrito funcionan escue-
las primarias oficiales. La Concepción, cabecera del Distrito po;iCC
las escuelas primarias siguientes: Escucla Justo Abel Castilo, Es-
cuela de Solano, Escuela del Porvenir y la Escuela de Belén. En lo
que se refiere a la enseñanza secundaria, tiene un colegio secunda-
rio oficial, que cuenta con el segundo ciclo del Bachilerato en Cien-
cias; un colegio privado adventista y una Escuela Práctica de Co-
mercio. Laboran también dos escuelas de Corte y Confección.

ASOCIACIONES CIVH;AS: Laboran en esta comunidad importantes ::SD-
ciaciones civicas. Generalmente en los corregimientos existe el Cliib
de Padres de F'amila de las Escuelas y Comités Pro-Mejoras. En 1:
cabecera funcionan los Clubes 20-30, de Leones, el Centro FuneralÎ'
y el Cuerpo de Bomberos.

REUGION: La mayor parte de la población bugaÖ'eña es catÓlica. Son
contados los corregimieDtos que no tienen su iglesia. La GoncepcL511
cuenta con un bellísimo templo católico que comenzó a construirse
en 1924 por el sacerdot.e Carmelo Atticnza. Actualmente se encuen-
tran encargados de la parroquia los dinámicos Padres Paulinos que
han introducido notables mejoras. Cuenta la parroquia con un Cen-
tro catequistico, un Salón Parroquial y un Salón para Kindergarkn.
Atendiendo al mandato constitucional de la libertad de culto, SE'
han establecido por todo el distrito sectas religiosas protestantes.

ECONOMIA: Las actividades económicas están bien desarrolladas Y la
inmensa prOducción del llamado "granero de la república" repre-
senta una fuerte inyección para el fisco naeional.

Agricultura: El 73.i°!r) de la población se dedica a la agricultura. 1.08
principales cultivos del distrito de Bugaba son: arroz, maiz, friiol.es,
tabaco, vegetales, legumbres y frut.as. Cerro Punta y Volcán proveen
de vegetales y legumbres. Sortová tiene una inmensa prOducciÓn de
tabaco que vende casi en su totalidad a las Tabacaleras Istmeña y
NacionaL.

Ganadería: A esta actividad Se dedica el 12.4% de la poblr:ión. El
capital privadO ha sido puntal decisivo en el desarrollo de la gana-
dería. Láshaciendas poseen mucho ganado criollo, pero los gan,i.de-
ros más prominentes tienen ganado de raza pura y tratan de mejo-
rara la raza de sus animales importando sementales.
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Industrias: Los últimos años han sido testigo del establecimiento de
algunas industrias como son: Zapatería, Procesamiento del m9.iz,
Ebanistería, Talabartería, Torrefacción del café, Jabonería e innu-
merables Aserrios.

Comorcio: Las anteriores actividades dan origen a un comercio ac-
tivo en todo el Distrito de Bugaba. Los establecimientos comerciales
de los corregimientos proveen a los ciudadanos de sus vecindades de
los articulos de primera necesidad. En La Concepción se encuentran
magníficos almacenes en los cuales se pueden obtener artículos de
lujo, amén de los objetos corrientes en cualquier tienda. E's bueno
hacer notar que los campesinos salen de sus comunidades los domin-
gos para realizar sus compras y vender los productos que han ob-
tenido de sus hUertas.

Las anteriores apreciaciones nos llevan a afirmar que el bugabeño es
trabajador, emprendedor y tenaz y que si sus comunidades recibieron
el debido respaldo del gobierno podrian avanzar con paso firme hacia
un futuro más prometedor. La hora ha sonado, nuestros dirigentes de-
ben volver los ojos hacia las comunidades que como Bugaba han contri-
buido por su propio esfuerzo al engrandecimiento de la Patria.

Profesionales oriundos de Bugaba, animados por un espiritu de rlU-
peración y con muchos sacrificios han alcanzadO' una sólida preparaci(i;1.
que hoy han puesto al servicio de diferentes comunidades de la nación.

Ellos son:

Médicos Cirujanos:

1-Carlos Troetesch
2-Fclix Antonio Pitty V.
3-Abdiel Argel Pitty V.
4-Rogelio Santamaria
S-Domingo Amatt
6-María Luisa G. de Aivar
7-Alfonso Torres Jr.
8-01medo Novoa Chavarría
9-0ctavio Araúz V.
lO-Isaac Araúz V.
l1-Rodrigo Hidalgo G.
12-Elmer Miranda Q.

Licenciados en Derecho:

1-Aura Emérita G. de Vilaláz
2-Nánder Auberto Pitty V.
3-Mirza Angélica F. de Aguijar
4-RosendpJuradO., Jiinénez.
S-Rafael González' . "
6-Miguel Concepción
7-Harmodio Miranda

~
Profesionales de Cepa Bugabeña

. -Ls'.
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Profesores:

1-Luis Osear Miranda
2-Javier Jiménez
3-José Caballero
4-Arsenio Caballero
5~Maritza PinoE.
6-Flora TribaIdò G.
7-Aura Santainaria
8-Néstor Aizpurúa B.
9-EulogioQuintero
10-Ricaurte Soler
ll-Alfredo Soler

Ingenieros:
1-Daniel Enrique Guerra
2-Jorge Isaac Franceschi C.

. 3-Alberto Martini A.
4-~Porfirio Gómez

Veterinario:
1-Gilberto H. Pino E.

~
iL7l æagal)a/

Por DI.GA IBARRA DE PURKAllT

:Oh, mi bello rincón lJ1gûbeño,

pedazo del dtiro Chiriqiii/
Impiilsado de rida y lJ1janza

ras en pos de ltt gran port'enir_

En tiis frescas y fértiles tierrtls,
rÍlJeteadils de 11erde esplendor,
anhelantes trûbûjlm tliS hijos
con tenaz diligenâû y amor.

El rectterdo del indio brûrío

Cttyo nombre glorioso te dió,
es emblemû de fe y esfJerrf1Zt
cttal si fttem inspirado por Dios.

A ltûnero, i'etiisto y sombrío
(l/l1 si fiierrt celoso gttardián
ciiidadoso de rim teJoro,
más allá te resf!iiarda el V olrán,
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gnt:ni:
ios INDIOS DEL DARIEN

Por SILVIO MELENDEZ

,;. ,t *

Dicen los historiadorcs que la "Provincia del Darién es importante
en la historia del Istmo porque por allí comenzó la colonización y eonq:.is.-
ta de todo el territorio istmeño; porque desde la cumbre de uno de sus ce-
¡TOS se llevó a efecto la magna obra del descubrimien,o del Mar del Sur;
y porque la belicosidad de sus indios ha tejido una trama de aconteci-
mientos de sangre que ha hecho de esta Provincia la de más dificil do-
minación, a la vez que la más codiciada por 21 tesoro de riquezas natu-
ralesque guarda".

Por Ley 22 de 1922 fue creada la Provincia del Daricn y despucs en
1941 por Ley 103 fue suprimida como entidad política quedando su te-
rritorio anexado a la Provincia de Panamá. A pesar de esto, el Darién
no perdió su personalidad y vivió siempre en la mente de todos, como
Darién. por su hiscoria, sus leyendas, su privilegiada situaeión geográ-
fica y su riqueza mineral y :lrestal incomparables, pero abandonada a
su propia suerte, sin un plan oficial a desarrollar y poner en movimiento
estos grandes e inagotab'es recursos. Posteriormente por Decreto Ley
de diciembre de 1944 volvió a ser creada como entidad politica.

Con una extensión superficiaria de 15,525 kilómetros cuadrados, es
ia provincia más eXtcnsa del pais, pero con sólo 15.930 habitantes re-
gistra el cuociente de densidad de población más bajo, no llegando ¡;i-
quiera a un habitantc por kilómetro cuadrado. Esto nos dice claramente
que si el Darién fuera más poblado seria la región más productiva le
la República. si se tiene en consideración su gran producción actual.

Consideremos por consiguiente, que uno de los problemas máximos
del Darién es su despoblación, cuestión en la qUe debiera me1itarse hon-
damente Y tratar de sugerir y llevar a la práctica un plan cientifico q'lE
redunde en beneficio de esa región. Según el censo de 1940, la población
indigena en el Darién asciende, entre chocoes y cunas, a 6,651. De éstos,
2,151 son menores, siendo escolares por lo menos 1,330 indiecitos que d
Gobierno está en la obligación de educar. Sin embargo, la realidad es
otra por ahora, apenas unos 50 indiecitos están matriculados en las cs-
cuelas de Samoú y Yaviza, lugares en los que se han abierto escuelas Dara
tales fines. Reconocemos que los deseos de los dirigentes del Estado "fue-
ron muy bien intencionados al establecer esas escuelas. pero debemos
convenir en que existen grandes dificultades para que se obtenga el buen
éxito que se anhela. Los indios viven diseminados en las orilas de los
ríos; cambian con frecuencia de domicilio y por cualquier motivo; tie-
nen ideas raras, propias de su ignorancia, para con la escuela, la cual
consideran un peligro para su libertad y autonomia.

Todas estas dificultades pueden vencerse con buenos métodos y ~on
una campaña bien encaminada en favor de la educación de estos abo-
rígenes.
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Convenimos en que las escuelas de indios tal como están no han dado
ni darán los resultados que se desean, puesto que seguirán confrontando
las mismas dificuitades.

Es muy loable incorporar al indio a nUestra civilzación, consiguiendo
al menos que algunos asistan a la escuela pública sin reparar que son
indios, sino futuros ciudadanos, como realmente son. Por esta razón cree-
mos que no es conveniente abrir una escuela especial donde ya existe
una escuela pública. TaI cosa ha sucedido en Yavlza donde se ha reco-
mendado la clausura de ésta para que se incorpore a la escuela pública
all establecida.

El hecho de abrir escuelas para indios en Pucra, Paya, Sambú, Río
Chico, etc. tampoco llenada del todo la finalidad que se persigue, pues-
to que al final dc cuentas las dificultades subsistirán siempre y no se
habrá adelantado gran cosa.

El Gobierno debe pensar seriamente en este problema y darle ;iolu-
ción, de lo contrario permanecerá un gran sector de población pana-
meña fuera de la civilzación, y sin darle a la Nación ninguna clase de
beneficios.

La solución está, según nuestra opinión, sincera por cierto, en el es-
t.ablecimiento de dos internados. quizá similares a los cstablecidos en
San BIas. uno en el Rio Sambú y el otro en el Rio Chucunaque. Con estos
internados, se solucionará en gran parte el asunto del domicilo y de las
atenciones para con los indiecitos, a fin de obtener el máximo de asis-
t,encia y rendimientos.

El Darién espera, solicita y hasta exige. que csta campaña en favor
del indio se emprenda a la mayor brevedad posible.

Actualmente, el Durién está poblado por dos razas bien definihs:
los "chocóes" y los "cunas", éstos últimos tienen conexiones con 103 de
San BIas a cuyo caciqUe obedccen. Los españoles temieron siempre a los
cunas por ser bclicosos. A los chocóes se les ha considerado como indios
mansos, si bien es cierto que dentro de esta mansedumbre el indio chocó
es interesante a la ciencia por sus conocimient.os cn medicina botinica
empirica y sus raras C03tumbres.

Los chocoes son indios que cambian con frecucneia de residencia, son
nómades, lo contrario de los cunas que viven en comunidades o caseríos.

En el Darién están diseminados por los rios Sambú, Sábalo, Balsas,
Pirre. Yape, etc. Viven de la agricultura, de la pesca y de la caza. En
cambio los cunas habitan en el Chucunaque y Rio Chico. Los ChOC02S
son por lo general monógamos, aunque algunos practican la poligamia.
Son pocos industriosos y L.a mujer para ellos es una bestia de carga. ,lnn-
que el varón no hace trato alguno ni toma ninguna decisión sin el Visto
Bueno de la mujer. Es egoista y no tolera la menor molestia del vecino,
vive en su "tambo" con su mujer y sus familares solamente. En su vida
privada, practica costumbres que comparadas con las nuestras apare..
cen comO inmorales, y desde muy pequeño ya tiene el conocimiento y
práctica de todos los actos sexualcs. Es por esto por lo que se cree Que
pronto los varones llegan a la impotencia sexuaL. Es más inmoral que el
cuna" quien tiene, mejor régimen de vida. El pudor o vergüenza de los
senos para la mujer no existe. Cuando la. niña llega a la pubertad ti2ne
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lugar una ceremonia de acuerdo con la luna y es declarada hábil para
la maternidad. Las matronas antes de que llegue ese tiempO por medio
de un piedra especial y aromatizada Y bajo el fuego, celebra también una
ceremonia para acondicionar a la niña para los actos sexuales. Prácti-
camente son nudistas, ya que los hombres sólo usan el "tapa-rabo" o
"pampanilla", y la mujer la "paruma", vestimenta que sólo sirve para
cubrir las partes sexuales en el primero y la cadera Y muslos en la se-
gunda. Los cunas, en camb'io, se vistcn más y mejor. Por lo general, el
chocó es de forma escultural y su aspecto fisico no es desagradable. La
hembra en su mocedad es realmente "bonita", aunque después de los
partos se deforma Y tiende a ser abultada de abdomen. De color cobrizo,
nariz de regular perfección, labios delgados, cabello liso negTO por 10 ge-

neral y a veces rubio. Su dialecto eufónicamente parecida al japonés
con un pequeño. tono nasaL. Practica el ahorro pero el dinero 10 entierra
y sólo él sabe el lugar donde lo hacc, de modo qUe el morir queda el te-
SOTO perdido para siempre. Se baña varias veces al dia pero no usa el
jabón ni el cepilo de dientes, pero mastica una corteza qUe le tiñe y le
conserva la dentadura. Con esa misma cnrteza se tiñe el cabello para
evitar las canas. Es adicto a las bebidas alcohólicas Y los acontecimientos
importanteR los celebra con grandes "Chupatas" cn donde se observ'ln
toda clase de actos inmorales, riñas, y "luchas" parecidas al "jiu-jitzu".
Se embriagan hombres, mujeres Y niños, y lo hacen con el "guarapo" Y
la "chicha fuerte". Las mujcrcs luchan a veces por la posesión del ma-
cho halándose el cabello y dándosc golpes contra cl suelo. A los brujos
se les llama "Jai" y son los que con exorcismo 

s y cánticos llaman al

"Antumiá" o demonio que personifica las fuerzas del mal, y el "BarÚ"
que personifica las del bien y que sólo el "Jaibaná" puede invocar. El
"Jaibaná" es el más sabio de todos y no se recorta el cabello porque di~-
que pierde todo su poder y virtud. Por lo general es el más viejo. Son
poco industriosos, pues fabrican pocos objeto.~, no pintan jarras ni ':on-

feccionan tejidos como los cunas que son grandes expertos en esto, sin
cmbargo. dominan el castellano con gran facildad Y los indiecitos que
asisten a la escuela aprenden sin grandes dificujtades y demuestran mar-
cada habildad para los números. Son rehacios en enviar a sus hijos a
la escuela públ!ca y menos a las mujeres, porque segÚn ellos, éstas des-
pués quc aprenden a escribir y a leer, se enamoran Y se casan con los
"libres", cosa que ellos no desean de ninguna manera. Cuando nace una
niña es motivo de fiesta porque ellos consideran que la mujer es la fa-
mila y un buen negocio. El varón cuando se casa se va a vivir con los
padres de la mujer y debe mantenerlos hasta cuando sc vea imposibili-
tado por lo numeroso de su prole. La mujer, en cambio, es beneficiosa a
los padres porque de ella van a vivir después que ella toma marido. Los
chocoes tienen defectos caracteristicos de su raza, como la envidia, la
venganza, el interés y el egoísmo; pero también tienen virtudes como la
sincèridad, la hospitalidad y el agradecimien~o. Son envidiosos porque m-
fren con la prosperidad de sus vecinos. Jamás olvidan una ofensa o da-
ño. So.n interesados en su trato y egoístas exageradamentc. Los choco 

es

aceptan ya el bautismo Y el matrimonio católico, pues los misioneros del
Corazón de Maria han laborado con tesón y han logrado algunos éxitos
en el mejoramiento de algunas de sus costumbres. Son grandes amigos

de los "compadres" o personas "libres" que les bautizan a sus hijos. Tie-
nen la costumbre de ponerles el nombre del padrino al ahijado. Son
hospitalarios, aunque su "tambo" lo consideran inviolable, mas no para
los huéspedes que acepten sus comidas y bebidas. Si el huésped no se
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las acepta, jamás le vuelven a brindar nada ni le atienden, y pUede mo-
rirse de hamUre delante de ellos y no es socorrido. Consideran una Of811..
sa muy grande no aceptar sus comidas y bebidas porque piensan .que se
les tiene asco. Jamás olvidan un serviciö.

Tanto el cuna como el chocó se dedican con interés a la agricultura
y cultivan especialmente el plátano, banano, cacao y maiz, cocotero, yucn,
etc. El plátano es uno de sus alimentos favoritos. También se dedkan
a la cría de animales domésticos, cerdos y aves de corraL. Son expertos
en domesticar animales salvajes. Los alimentos predilectos, tanto para el
cuna como para el chocó, con pocas variaciones, son: cl "matum", qt1e
es una mezcla de plátano cocido machacado con polvo de cacao; la "chu-
cula", es un chocolate nativo; el "batirri" es un jugo de cafia cocido CJn
plátano maduro y maíz; el "masato" que es una mezcla de plátanO,maíz
y miel suelen ofrecer a sus huéspedes, y el "posó" que eS una mezcla de
plátano maduro con manteca de corozo colorado, o manteca de i;nipa
(palma silvestre); el "beto" que es una chicha de plátano, etc. Con el
maíz pueden hacer una infinidad de bebidas y comidas. El cuna es más
aseado que cl chocó, sin embargo, el chocó está dejando la costumbre de
masticar el maiz para hacer la chicha, pues usa la piedra de moler 'J la
máquina moderna.

Todas sus necesidades orgánicas las hacen en el rio. Las mujeres al
dar a luz ellas mismas se partean, aunque muchas usan parteras, y a
los pocos momentos después del alumbramiento van al río a bañarse y
2, asearse. El piojo es compafiero inseparable de sus cabezas y en los ra-
tos de ocio comienzan a despiojarse matando los piojos con los dientes.
Consideran que el vello en el cuerpo es antiestético y por tal motivo ma-
tan las raíces del vello con zumo de plantas. Esto también lo practican
los cunas. Tambicn aseguran que la sangre del murciélago tiene igual
propiedad para quitar cl vello. Usan el jugo de la fruta de la jagua para
pintarse la pieL. Entre los chocóes existen indios albinos aunque no tan
frecuentes como en los cunas. Muchos creen que esto se debe al auce
de razas, europeos con los aborigenes, pero se observa que estos indios
tienen los mismos rasgos fisonómicos que los otros, lo que es de creerse
más en la versión que ellos mismos àan, o sea de que la india en estado
de embarazo cuando desea tener un hijo albino toma ciertos cocimientos
de hierbas que producen esos efectos en el feto. E'stos cocimientos tam-
bién producen efectos en los animales según parece.

Legalmente no existe el matrimonio entre los indios chocóes pues no
tienen las ceremonias y ritos que usan los cunas. Ellos practican la cos,.
tumbre del "gateo" que consiste en que el indio se acerca furtivamente
en altas horas de la noche al "tambo" de la novia y se dirige directamen-
te a su cama. Casi siempre antes de hacer esta operación, los indios se
conocen y en alguna forma le hace saber el varón a la india, qUe tendrá
su visita. El indio se viste con sus mejores galas: brazaletes, flores, ta-
tuajes, etc., demostrando en esta forma que está enamorado. Cuand0 el
indio llega a la cama de la india, ésta tQma una varila de las que usa
en el mosquitero y le da una tremenda paliza al intruso, acom.pañada
de arañazos y mordiscos. El indio debe soportar en silencio este supli.
cio. Después de esto, la india se entrega sin resistencia y amanecen ca..
sados. El indio se queda en casa y ya es miembro de la famila. Cuando
la india no acepta al pretendiente, no 10 golpea ni 10 araña, sino que se
levanta en silencio y enciende la luz. El indioavergonza,do se retira baj.o
la risa y burlas de los del "tambo". Muchas veces le azuzan los perros.
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El matrimonio dèl cuna tiene más ritual. Cuando un indio desea

casarse tiene que ir'lÌ vivir a ,la casa de la novia y trabajar con los Tla-
dres de ellá. Parä' ¡seducir a1a novia se viste con sus mejores atavios, se
pone collares de cuentas, se pinta el cutis, se adorna con brazaletes de
plata, se ciñe la frente con diademas, flores y plumas; después se em-
barca en pequeñas canoas para que la novia 10 vea hacer maromas Y
piruetas en las vertientcs de las ,cascadas Y chorros. Se da baños con
plantas olorosas para hacerse agradable a la hemb1ra, que comienza a
convencerse con tales demostraciones, Y cuando se han entendido, se
la pide a sus padres, La novia se engalana 10 mejor que estima con
flores y joyas. Se fija la fccha de las nupcias; llegado ese día se invita
a los parientes y amigos y el cacique hace las veces de párroco quien
interviene con ciertos ritos y ceremonias, consumado el matrimonio que
termina con una fiesta en la cual se atavian de la mejor manera los
novios y concurrentes, se embriagan todos con una chicha de olor desa-
gradable preparada con yuca, a lo que sigue el baile típico indígena. Des-
de este dia la novia se considera esposa Y se trata como tal, pero se le
hace entrega al novio solamente de nombre, pucs debcn transcurrir al-
gunas lunas llenas para que se confirmc el matrimonio. La esposa con-
tinúa en una vida norma.! sin notar el cambio porque sigue viviendo en
casa de sus padres a quienes cuida hasta que mueran y cuya autoridad
acatan con respeto.

Tanto chocóes como cunas, miden el tiempo por lunacioncs. Nada
hacen sin tener cn cuenta las fases de la luna: cortar madera, tomar
purgantes, emprender trabajos, cazar, efectuar cuestiones de suerte, adi-
vinaiCones y predicciones, etc.

Tienen rudimentarios conocimientos de astronomia sacados de la ob-
servación directa y frecuente de los fenómenos naturales.

La religión de los chocóes, es muy original; su principal ceremonia
es la invocación del "antumiá" (demonio) es decir, aquella en que lo
llaman y éste se presenta y se pone a las órdenes para lo que ellos de-
san solicitarle. E:s pues, algo así como una sesión de espiritismo rudi-
mentario. Apartado el "JAY" en lugar solitario de la se1va después de
varios dias de preparación con baños, sahumerios, imprecaciones y ve-
laciones con lámparas de resinas especiales, con cl primer día de la
luna nueva comienza la ceremonia de la invocación desde la pueRta del
sol hasta la media noche; después de disparar tres tiros en medio de la
soledad de la media noche. Con un pito en forma dc cuerno lo llaman.
Enseguida, el "antumiá"Se les presenta rabioso y altanero, pero el "jay"
se mantiene protegido dentro de un cuadrado a donde no puede entrar
la deidad que invoca. El demonio dizque le pregunta "Para qué me quie-
res". El "jay" tiene en la mano un fctiche labrado en madera dura y
preciosa y balanceándola en semicírculo, le contesta con calma sin de-
mostrar temor: "Siéntate" y le señala un asiento formado por un bloque
de cuarzo azulado y colocado fuera del cuadrante. Enseguida el "jay" le
sirve una "totuma" de chicha bien fermentada y muy fuerte la que le
brinda al visitante y éste dizque la acepta, y cuando el "diablo" se en-
cuentra bien "jumao" (embTIagado) se hace el borracho poniéndose a
hablar 10 que le interesa al "jay" Y es este el momento que el indio es..
pera para sacar todo lo que desea de él, y este diablo completamente
"jumao" responde afirmativamente a todo lo que le pide el "jay" que
por lo general es medicina para curar algún enfermo.
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Para llegar a ser "Jay" se necesita preparación, estudio y ser some-

tido a duras pruebas. Después que han aprendido los ritos e invocaciOllUs,
deben hacer el primer sacrifido ofrecido al "antumiá", llamado dicho
Racrificio "madre de agua" Y que consiste en matar el dia del plenilu!1io
a la primera persona que vaya al río, pero éste no debe estar bautizado
en la religión católica, y es por eso por lo que muchos chocó 

es aceptan
ya el bautismo. La segunda, matar a la persona que más quieren en el
mundo. aunque sea su famila, y la tercera es matar a su mejor amigo.

Cuando un indio ef3tâ aprendiendo a "jay". los otros al saberlo, le
huyen y le esquivan en toda forma y si por casualidad se llegara a en-
fermar, no hay nadie quc lo atienda. La primera prueba es la única en
la que el "jay" debe usar la fuerza porque tiene que ahogar a la victima
con sus manos. En las demâs usa el veneno en distintas formas, brebaj,,3,
cifarros, colmilos, etc.

Son hábiles en hipnotizar culebras y manejarlas a su antojo, las
cuales adiestran para que cuiden de sus "tambos" y sementeras.

Los "jay" se tienen envidia y odio recíproco y tratan de hacerse daiïo

mutuamente, por lo que viven muy alejados los unos de los otros.
Los cunas temen mucho a los chocóes porque los consideran "brujos".

Como curanderos haccn maravilas, conocen las propiedades de mu-
chas plantas y raices de las cuales saben aprovecharse, tales como: la
"tonga" que sirve para embriagar, hacer soñar y hacer descubrir tesoros
secretos y pensamientos ajenos. El indio a quien se le administra èsta
hierba, para volverlo al estado normal debe tomar jugo de caña de azú-
car, de lo contrario queda como sonámbulo para toda su vida. El "pigdc"
otra planta que tiene las mismas propieiades de la "tonga" y la usan
para lo mismo. La "ldkamaka" que según aseguran sirve para ablandar
el oro. Esta planta tiene tanto misterio que a vcces se cree que no existe.
Sin embargo, tanto cunas como chocóes aseguran que sí existe. La "ko-
dac" que sirve para ablandar las muelas que duelen y poderlas sacar
con los dedos. La "katúa" y la planta "kibdebe" que sirven para conservar
la dentadura completam,cnte sana, El "kanito" que la usan como ane.,-
tésico y para curar las mordeduras de culebras. También conocen una
hierba que frotândolas en las piernas les da gran resistencia para efec-
tuar grandes jornadas. Cuando esta planta se frota en las piernas pro-
duce un temblor incesante y que excita a caminar o a correr. Existe otra
hierba que sirve para soldar los huesos cuando se fracturan. Los chocóes
curan muchas enfermedades con plantas que sólo ellos conocen. El ilsn1l1
y la tuberculosis las curan con un jarabe sacado de una planta llamada
por ellos "bejuco del sol"; el cáncer lo curan con el "platanilo morado";
el reumatismo, los parásitos intestinales, cte. cte. son curados con ~m."
mas de hierbas por ellos conocidas.

Sería muy digno de estudiarse y saber cómo los indios chocóes pu'~-
den hacer que sus mujeres den a luz sin doior por medio de cocimientos
de plantas dados a la embarazada en las lunaciones que ellOS determinan
previamente. Es por esto por lo que ellas mismas puedcn partearse sin
ningún riesgo.

Tanto cunas como chocóes aseguran que en las altas montañas del
Darién junto a la frontera colombiana, existe una ray.a de hombres;al-
vajes que son muy grandes y fuertes y que ellos temen sobremanera :)01'-
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que cada vez que se encuentran con estos salvajes tienen que huir o de
lo contrario son estrangulados por estos seres extraiios. No tienen dia-
lecto conocido y viven en cuevas y se asegura que son antropófagos. Tam-
bién se asegura que se están exterminando. y que existen ya muy pocos
ejemplares.

Los cunas del Chucunaque son numerosos y están en comunicación
constante con los de San BIas. Estos indios no permiten que persona al-
guna llegue a sus predios, pues, muchas personas han sufrido las fata-
les consecuencias por haberse acercado a ellOS o a sus poblaciones. Mu-
chos caucheros fueron asesinados en la época en que esta resina se '~o-
tizaba en alto precio y los incautos caucheros desoyendo las adverten-
cias, penetraban hasta sus predios donde abunda dicho árbol resinoso,
Sin embargo, estos indios acatan la autoridad del Excelentísimo Sçñor
Presidente de la República de Panamá, y aceptan a la persona que lleve
consigo una carta firmada por dicho personaje y que venga por '~on-
ducto del Caciqùe de San BIas a quien reconocen como jefe.

De los indios del Darién. se podría decir mucho en relación con sus
costumbres y modO' de vida. Esto no es más que un pálido esbozo el cual
deseamos haya despertado alguna curiosidad entre los lectores y ojalá
otros pudieran dedicar algún tiempo a preparar un buen trabajo sobre
este mismo tema.

'¡r :¡; *

El presente depende de cuanto gaste
el futuro de cttanto guarde.

cuáles sean sus

Abra hoy miSTllO una cuenta en la

CI-\Ji-\ DE 1-\l-lORROS
DEPOSITO INICIAL: 8/.5.00

OFICINAS: PANAMA: Vía España. Ave. Séptima Central
COLON: Avenida del Frente, esquina con Calle V.
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!Jn.r:
Vida y Costumbres del Indio Guaimí

de Ver aguas

por Pedro J. Mérida

El interesante artículo: "EL INDIO OUAMI DE CRICAMOLA" que
el Doctor José Manuel Reverte e .publicà en la Revista "LQTERIA" co-
rrespondiente a Febrero del presente año, me ha movido a presentar un
trabajo, que aunque carece de la profundidad académica Y del estudio
científico con que aparece el del Doctor Reverte, ilustre médico de la
ciudad de Panamá. tiene cierta similtud.

Por muchos años he mantenido estrechas relaciones con indios ,wai-
míes veragüenses, he sido maestro de muchos de ellos, he visitado algu-
nas de sus tribus, he observado algunas de sus costumbres. he tratado
de intervenir en la tragedia de sus vidas y en periódicos y revistas he
publicado sus costumbres.

Hace muchos años preparé pacientemente una especie de gramáti-
ca guaimí que obsequié a Don Agustín Ferrari, entonces alto funciona-
rio del Ministerio de Educación y del cual no he vuelto a saber más.

Ojalá el Profesor é Historiador Panameño Don Juan Antonio Susto.
quiera darle cabida en las selectas páginas de la distinguida Revista
Lotería de la cual es entusiasta y eficiente Editor:

* * *

POBLACION:

De acuerdo con el Censo de 1960 la población Indigena de Veraguas
asciende a 3,292 habitantes.

De esta población, 1,613 son homb'res y 1.679 son mujeres que se
distribuyen para vivir en 576 viviendas.

Son tres los distritos de Veraguas que cuentan con población
indígena:

Cañazas con 1,413 indigenas: Homb'res 70'7 y mujeres 706, distribuí-
dos en 263 viviendas.

Las Palmas con 1,597 indígenas: Hombres 757 y mujeres 840, distri-
buidos en 257 viviendas.

Santa Fé con 282 indígenas: Hombres 149 y mujeres 133, distribuidos
en 56 viviendas.

La inmensa mayoría de esta población indígena es totalmente
analfabeta.

El Censo de 1960 está equivocado al manifestar de qUe sólo 1996 in-
dios son analfabetos.

Yo opino sin pecar de exagerado que en Ver aguas no existen 300

indios que sepan leer y escribir.
. . .
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TRIBUS O CASERIOS:

Los indios guailles de Veraguas viven en tribus ó caseríos
establecidos cerca de la cordilera ó en serranías de difícil acceso.

Generalmente construyen sus viviendas en las faldas ó en las ci-
mas de los cerros, en puntos estratégicos aesde los cuales puedan divi-
sar a grandes distancias las personas que caminan ó viajan.

Los principales caserios indigenas de Veraguas son: Lajoncito, Gua-
bito, Piedra de Agua, Quebrada Llana, Agua de Salud, Alto Batata, Alto
del Ciruelito, Batata, Cabecera del San Pablo, Cabecera Virigua, Cerro
Gordo, Guacamaya, Loma Camarena, Loma Larga, Llano Bonito, El Pe-
ñón, Piedra de FogÓn, QueJ:rada Guibale, Quebrada Grande, Quebrada
Mojarra, Río Oí, El Rosario, San Antonio. (Estos caserios ('orresponden
al Corregimiento de Agua de Salud, Distrito de Cañazas).

Cerro Gordo, El Conejo, Guarumo, Cocuyal, Vigía. (Estos caseríos
corresponden al Corregimiento de Cerro Plata, Distrito de CañazasL

El Barrancón, Gorita, Paredón Arriba, Cerro Viento, Los Valles. (Es-
tos caserios corresponden al Corregimiento de Los Valles, Distrito de
Cañazas).

En el Distrito de Las Palmas en el Corregimiento El Pira existen 108
siguientes Caserios: Alto de las Huacas, Bajos de Las Huacas, El Barre-
ro, Cabecera de Zapote, Cerro Armado, Cerro Mulatón, Cerro Pelado, El
Jobo, Lirí, La Mesita, Panamá Panamacito, El Pelón, El Piro, Quebrada
Corocita.

En el Corregimiento de El Prado tenemos: Agua de Salud, Los Are-
nas, Barrigón, Buenos Aires, Cabuya, El Caimito, caña Blanca, Caña-
cila, Cerro Galera, Cerro Iguana, Los Corteces, La Esterila, Los Gua-
bos, El Jobo, Llano de Dios, Marañón, Los Mal'tínez, Los Me:.doza, Pie-
dra Cuadrada, El Piral. Quebrada Chumico, Quebrada Satra, Quebrada
Tólica, Rio de Jesús, Sabaneta, Tierra Morada, Viguí, Virotal.

En el Distrito de Santa Fé, Corregimiento de Calovébora existen los
siguientes Caseríos: Los Azules, Bejuco de Ajo, Boca de Río Chico, La
Tollosa, El Guabal, Guazarito, Paja Peluda, Piedra de Moler, Piragual,
Quebrada Larga, Río Grande, Rio Luis, Rio Ortiga, Río Piedra, Rio TUsa.

.. .. ..
VIVIENDAS:

Las viviendas son construídas a grandes distancias unas de otras.
Para visitarse mutuamente tienen que caminar una hora ó media hora
por trilos estrechos y peligrosos.

El guaimíe sumamente pobre vive en bohíos colgados, a la intem-
perie, amparado únicamente por un techo de paja.

Otros de más recursos suelen construir paredes también de paja
peluda para vivir más protegidos de la humedad, de los vientos y rje
las lluvias.

Aquellos indios considerados económicamente bien, acostumbran las
paredes de quincha.

Muchos, casi la mayoría, les dan forma redondeada a sus bohíos y
una forma cónica a los techos, que ellos llaman "cucurucho".

Para dormir se acomodan en jorones ó en camas de cañaza decuero ó de madroño. '
Para sus construcciones usan generalmente maderas como "el qui-

rá", "alazano", "nance", "laurel",
La cocina la establecen en la salita de la vivienda y consiste ~n
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cuatro piedras del río donde colocan las ollas que ellos mismos fabrican
con ~arro adecuado.

El fogón les sirve generalmente de calefacción cn las frias noches
del invierno.

En promiscuidad con los familiares se encuentran los perros y ga-
tos pulgas os y famélicos que Ruclen acurrucarse junto al fogón y qUe el
indio compra cuando visita las poblaciones civilzadas.

No tienen excusados. Sus necesidades las realizan a orilas de los
rios ó debajo de ciertos árboles. La limpieza la hacen con tusas, ras-
pas del maíz ó con piedras adecuadas.

Se asientan sobre piedras achatadas, troncos de árboles y pequeñas
barbacoas que construyen con varas de madroño, hucsito, cañaza ó
carricilo.

* ,~ ;.

RETRATO DE UN INDIO GUAIMIF.:

El guaimíe veragüense fluctúa en su tamaño entre un metro se3enta
y un metro setenta centimetros.

Tiene una contextura recia; sus espaldas son anchas, su color eS
moreno, frente estrecha, ojos oblícuos y esquivos, pelo grueso Y liso
(cholo), pómulos sobre-salientes, nariz achatada, labios delgados. dien-
tes amarilosos y fuertes, pantorrilas gruesas y pies planos y callosos.

Las mujeres acostumbran el pelo largo hasta las caderas. Sus ras-
gos son menos groseros.

. * *

VESTIMENTA:

Los hombres visten pantalones y camisas de mantadril grueso Ú
otras telas oscuras que suelen adornar con bandas y pecheras de eolo-
res rojo, negro, azul y amarilo, caprichosamente. Esos son sus colores
predilectos.

Las mujeres usan hábitos estrafalarios Y hasta el tobilo con peche-
ras ó talcos también de los mismos colores.

Estos vestidos denotan suciedad y largo tiempo de uso.
Las indias ó cholas también cubren sus cuellos con chaquiras ma-

ravilosamente combinadas evocando raros dibujos ô con collares de
colmilos animales, caracolilos, ojos de venado, lágrimas de la virgen,
cuentas de vidrio y monedas.

Mientras más abundantes son esos adornos, más conceptuoso es
el lujo para ellas.

Cuando están en sus caseríos dedicados al trabajo cotidiano, usan
el "ñumí" ó "cobó" que es una especie de camisón de pura corteza que
sacan del árbol que ellos llaman "ñumi".

"Numí" es una palabrr indígena derivada de "ñumetra" que signi-
fica ropa.

Ellos cortan el árbol de "ñumi" en trozos y de esos trozos sacan la
corteza que es bastante gruesa.

Con macetas de madera machacan esa corteza hasta dej al' la parte
textil sin vestigio de cáscara, apareciendo una tela tupida que ellos uti-
lizan para cubrir sus cuerpos.

Aquellos indios sumamente pobres y haragancs cubren los órganos
sexuales con tapa-rabos.

Las mujeres ejecutan sus facnas con los senos al descubierto.
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OCUPACION:

El guaimíe veragüense se dedica a la agricultura y a la caceria. Los
de Calovébora practican la pesca.

En agricultura cultivan el café, el guineo, el arroz" el maíz, el otoe
blanco, la yuca, la papa silvestre.

De estos productos le dan suma importancia al maíz cuya semila
necesita seis meses para producir. Ellos cultivan una clase de maíz lla-
mado "morocho".

El maiz constituye la base de la alimentación diaria y lo usan para
el chilate, la chicha, los cafongos. la masa agria y el ñofioco.

El chilate se toma por la mañana, al medio dia y por la tarde.
La planta que los guaimies veragÜ:nses suelen comer frecuentemen-

te es la conocida con el nombre de "hiraca de peña" de la cual hay dos
clases: una amarga que se llama "olica" y otra menos affarga, llamada
"leca"-

El arroz se produce muy pobremente.
Carecen de implementos agricolas. El machete ó la mocha consti~

tuye para ellos su única arma de siembra y de defensa.
La cría de animales es rudimentaria. Los indios pudientes son po'~

seedores de algunas vaquitas y toretes criollos.
El cuatrerismu ó abijeato es práctica común entre los indios.
Para la cacería, los indios más civilzados usan la escopeta y aquc-

llos indios remotos usan todavía el arco y la flecha.
Se dedican a matar "morachos", iguanas. venados, conejos, :;ahi-

nos, rnuletos.
El indio veragüense es poco trabajador, es haragán,
Esto quizás se deba a la desnutrición y a las enfermedades.

Gusta deambular por las orilas de los rios con el chuzo de pescar ó
con la chinchorra al hombro para atrapar algún "peje perro", alguna
"mojarra ó algún "chupa laja" de los ríos y quebradas ó la pasa por el
monte comiendo "peregüetano", "zumbo maduro", "satra". "jagua",
"guayabita del Perú", "verbá" y muchos otras frutas que suelen crh~er
silvestres en la serranía.

.. ..

POLITICA:
Hasta este año los indios eran regidos por un Gobernador que era el

Jefe General de los guaimies desde Chiriqui hasta Veraguas. y que el
Gobierno Nacional de Panamá reconocía como tal.

Este Gobernador tenia facultad de designar a los Alcaldes que .'lún
continúan en vigencia y que son responsables del orden y de la admi-
nistración en sus respectivas tribus.

Hace algunos años el gobierno nacional nombró en las Zonas In-
dígenas de Cañazas, Las Palmas y Santa Fé unos Agentes de la Guardia
Nacional con funciones de Intendentes.

Doloroso es confesarlo pero, estos orondos Señores Intendentes se
convirtieron en verdaderas botellas y en verdaderos tiranos.

Nada hicieron por el bien de los Indios.
Qué podrian hacer si eran Policias que de mala sabian leer

y escribir?
Eso sí, explotaron a los indios cuanto pudieron y en dichos funcio-
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narios el indio vió una constante amenaza y un justo motivo de rebe-
lión y espanto.

Sólo les preocupó ejercer sobre ellos, sobre el ingenuo y enfermo
aborigen el imperio de sus desmcdidas ambiciones y tratarlos inhuma-
namente en la falsa creencia de quc es la fuerza ó es el rigor la manera
dc someterlos y atraer los.

y es ésta politica tiranizan te de aycr y de hoy y de quien sabe
cuánto tiempo futuro la que nos lleva al espectáculo frecuente de hu-
mildes, harapientos y asustados indios ó cholos maniatados con ;;ogas
como si fuesen unos facinerosos, traidos a las cabeceras del distrito pa-
ra ser juzgadOS ante nuestros Alcaldes, muchas veces tan ignOl'an'G3,g
como los mismos indios pero que. como son "poblanos" se creen con el
derecho de mofarse de esos seres inocentes, recriminándolos, umena-
zándolos y metiéndolos con actitudcs nerónicas en las cárceles del
pueblo.

y cuál es muchas veces la causa de tal actitud?
Un hurto pecuario ó una rcyerta por expansión territorial que dIos

desconocen como faltas punibles.
Esa es la realidad; la dura realidad de nuestroR indios que huyen de

la gente civilzada porque miran en la civilzaciÓn la causa de su l'X-
tcrminioy de sus odios.

Es la civilzación con disfraces de bellsimos programas de eateqni-
zación, de asistencia social, de protección humana, de instrucciôii y
educación, la que los hace huir, huir muy lejos y csconderse en las
montañas porque las proclamadas compasiones sc convierten luego en
asonadas despiadadas y las frases de hipócrita ternura Se transforman
en insultos hirientes, en tratos groseros y en Sfrvicios de eselavos.

No creen en los blancos porquc fueron y siguen siendo los blancos,
perversos é inconsiderados los que sembraron y siguen sembrando cn
sus tribus el pavor y la tragedia.

Quizás recuerden con encono las ignominiosas y canallescas accio-
nes de un Pizarra ambicioso; de un Pcdrarias sanguinario; de un Cor-
tés tolerante y de tantos y tantos españoles desalmados é ignorantes que
vinieron a derramar sangre de indios inocentes, a derribar cabezas de
Caciques valientes y ejemplares y a levantar imperios de odio y de ren-
cor, en un afán desmedido de riqueza a base dcl oro codiciado que
ellos, insaciables atesoraban para llevar a Esp8.ña.

Quizás piensen que aún no se han extinguido esas protervias cuan-
do en nuestras escuelas se enseñan como hazañas gloriosas esas inhu-
manas acciones, esos negros procederes, esas crueles manifestaciones cIèl
b'anco sin conciencia que solo vino a destruir y a devastar.

Eran los Gobernadorcs los jefes máximos de los Indios; eran ellos
quienes administraban y eran ellos los que imponían los impuestos, los
tributos, los que repartian las tierras, los que unían matrimonialmente,
los que señalaban las penas ó castigos etc. ctc.

Han Gobernado la Zona Indígena de Chiriquí y Veraguas: Monte-
zuma, Joaquín Jiménez, Candelaria Sires, Micaelo Jiménez y otros cu-
yos nombres escapan de mi mente.

Por Decreto Ejecutivo Número 424 de 1963 el Gobierno Nacional re-
solvió desconocer la autoridad de los Gobernadores Indigenes y nom-
brar un Intendente General cuyas funciones actualmente ejerce Toribio
Venado Reyes.

De acuerdo con informaciones de Toribio Venado Reyes, Intendente
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de la Comarca de Tabasurá del Guaimi. continuarán en sus funciones
los Alcaldes ó CaCiques quienes actuarán de acuerdo con instruccIones
impartidas por éL.

PRACTICAS SOCIALES:

Los guaimíes practican la poligamia. Tener dos y más mujeres, lo
consideran ellos como la cosa más natural del mundo.

No tienen preocupaciones de ninguna clase por la crianza dc los
hijos.

No tienen ceremonias matrimoniales, pero el derecho a tener mu..
jer ó concubina lo adquieren en IOR juegos de balsería. cuando valiente-
mente resisten sin caer al suelo los balsazos que infiercn los eontendo-
les; Ó también pagando al Gobernador Indigena cierta cantidad de di-
nero para que éste ordenc el concubinato con la mujer deseada, ó tam-
bién sometiéndose a ciertos requisitos euando la vida marital es 0Sti-
mulada por el amor.

Los amores entrc guaimíes constituyen una ceremonia especial de
la eual hablaremos oportunamente.

En las horas de ocio, mujeres y hombres se dedican a tejer cháca-
ras, sogas, chinchorros, redes, sombreros, hamacas, chaquiras etc.

Estos articulos los fabrican ellos a mano usando la majagua de
malagueto ó del cortezo.

Cuando van al monte a sus tareas agrieclas. la madre deja a sus
hijos metidos en chácaras grandes ó en motetes que cuelgan de las ore-
jas de los horcones de la casa hasta regrcsar.

En sus viajes a las poblaciones cabeceras del Distrito respectivo pa-
ra cambiar sus productos por telas y baratijas de las tiendas. son las
mujeres las que portan las cargas pesadas en motete s ,ó en eañizos.

Los hombres portan las cosas livianas y muchr.s veces hacen la jor-
nada sin molestia alguna, completamente libres,

Generalmente traen productos como la caraña, el ehirri-chirri, el
corpachí, la chutrá. cera negra, chácaras ordinarias. redes, sogas, ha-
macas, sombreros de junco.

Las chácaras finas, de variados colores y dibujos especiales tienen
que encargarse especialmente.

Esos productos son cambiados por cuentas de chaquira, tabaco, sa-
cos vacíos de harina, perros. gatos, sal, cortes de manta sucia, manta
dril, dril chino y telas de colorcs: rojo, negro, amarilo y azuL.

Son buenos fumadores de tabaco en cachimbas que ellos fabrican
de piedra ó de maderas como el zorro y cl cacique, resistentes al calor.

El guaimie es un ser poco comunicativo; es hombre dc pocas pala-
bras, pero miedoso a la autoridad.

Es sumamente supersticioso y tiene fé ciega en los Curanderos.
Para ellos el Curandero tiene poderes divinos.
Tienen horror a las epidemias. Cuando la peste hace aparición en

un lugar, abandonan las casas para construir otras viviendas en lugares
lejanos. No vuelven más a las viviendas primitivas.

SOn celosos de sus mujeres las cuales m:-y raras veces dcjan ;1Olas
en sus casas. Generalmentc salen con ellas en sus largos y pesados
viajes.
POr borrachos que se encuentren en compañia de sus mujeres, no per-
mitcn jamás que alguien Ose irrespetarlas ó que éstas cn estado de 8m-
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briaguez se dejen conducir por algún extarño.
Los guaimíes son adictos a las bebidas fermentosas ó embriagantes

como la chicha, el guarapo y el cimarrón.
* * *

LA BALSERIA

Fue en Febrero de 1930 cuando en compañia de varios amigos me di.
iigi al lugar denominado El Jagüito, donde iba a celcbrarse una balseria,

El Jagüito es una llanura no muy extensa, despoblada Y sin condi-
ciones de atracción de ninguna clase.

Preguntamos el por qué se escogía ese lugar tan desolado y, obtu-
vimos como respuesta: "los guaimies en cada luna llena de verano ce-
lebran sus balserias en campos distintos. No gustan celebrarlas en el
mismo sitio".

Como a las dos de la tarde comenzaron a llegar los indigenas: :;or
todas partes asomaban fias de "compadres", i~omo por aqui se designH
al guaimíe.

Cada chola venia cargando artículos de sus caseríos; enormes chá-
caras colgaban de sus cabezas y en las cuales no era raro ver una o va-
rias cabecitas de nifos metidos en ellas; otras traían tulas de chicha,
tamales de masa agria, ollas, totumas, tasajos de carne reseca y otros
artículos comestibles par.a preparar la comida.

La cholería se hizo grande a las seis de la tarde cuando ya todo pare-
cía confundirse en la semi oscuridad y cuando ya todo pareda mezclarse
en las sombras pesarosas de esa noche campestre, pero, de un momento
a otro, como por arte de magia, esa choleria desapareció para ocultarse
en la eSpesura de los montes bordeadores r.el llano y sumirse cn admirable
silencio ritual.

La luna dejaba entrever su enorme disco argentado tn los grise,; dc
su bóveda infinita. Poco a poco, lentamente, hizo Sll ap¡uiciÓn total '_,,1
el firmamento estrellado.

Cuando esto sucedió, una bulla endiablada vino a sobrecogernos y,
en menos tiempo del que necesita un ñato para persignarse, el campH,ù
se vió circundado de una algarabia infernaL.

La cosa no era para contar: de aquí y de allá y por todas partcs sa-
lían guaimies con vestimentas rarisimas, cual mas o cual menos cstra-
falaria y chilona en colores también raros.

Alrededor de la cintUra y sobre las espaldas lucian cueros disecadcs
de animales monteses: tigriios, gato de agua, ardiias, quincos, conejoli
etc.; hileras de sonoros cascabeles pendian de sus pantalones y cami-
sas; collares de variadas combinaciones, lindas chaquiras y rosarios de
azabache ostentaban en sus pechos, cuellos y brazos; colores aceitosos y
extravagantes enmarcaban sus caras y plumas vistosas de papagayo, pa-
vo real, fibras de plantas raras y pelos o púas de erizo y puerco espin,
formaban una especte de penacho en sus cabezas.

Todos, grandes y pequeños; hombres y mujeres; viejos y jóvenes, bai-
laban dando saltos rimados al son de pitos, cachos, campanilas, ma-
racas, güiros, palilos. panderetas, etc,

Preguntamos a un amigo el significado de esa fiesta:
Se trata, nos dijo, de la víspera. Es el momento de la velación,
y esa bulla incansable; ese bailoteo desordenado, duró toda la noche

en derredor de dos lImeros de estacas de balso, encajadas en sendas y
amplias horquetas.

El balsa es un árbol de madera dura pero sumamcnte liviana.
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Cada estaca de balsa mediria aproximadamente un metro con ':in-
cuenta centímetros.

No faltaron en esa algazara las bebidas favoritas como: la chicha
fuerte, el ñoñoco, el guarapo, etc.

Los visitantes del pueblo vendían aguardiente de cantina y cimarrón.
Esc otro día, y siendo mas o menos las ocho de la mañana, se reèl-

nieron en un solo grupo las mujeres y luego, los varones formaron dos
fias en disposición de lucha, una frente a la otra. a una distancia mas
o menos de veinte metros.

Se iba a desarrollar la balserla.
Un guaimie de un partido salió al frente en demanda, de un conteudor

ejecutando una danza muy particular y con un cantito gutural en el
dialecto de ellos. ,.

Otro guaimíe del partido opuesto también salió al frente en dirección
al rimero de balsas.

Tomó una estaca con sus fornidos brazos y enton,ces, danzando y di-
ciendo: "cachá", "cachá", "cachá", que significa: juegue, juegue, juegue.
lanzó al tobilo de su contri cante, con toda la fEerza de que era poseedor,
8,1, l)eliazode madera lile a estrellarse contra las piernas de su ene-
migo, quien hizo lo posible por evitar el golpe.

Este permaneció tranqui10 y sin inmutarse.
Los demás indios descargaron sobre los tobilos de la misma vicLima

numerosos balsazos y éste siempre se los jugaba con cierta treta o siem-
pre resistia el fiero golpe con espartano valor.

Ningún balsazo o estacazo lo hizo caer y por eso. entre gritos de es-
tímulo y abrazos, se hacía merecedor de una o varias doncellas indias.
de acuerdo con su resistencia personal y la cual o las cuales desde esos
mismos momentos se convertian en sus mujeres o concubinas.

El indio o "compadre" que al golpe de la balsa caía al suelo se haela
merecedor a las burlas y estruendosas risas de sus compañeros y no lo-
graba ganar ninguna chala.

Este espectáculo duró hasta las siete dc la noche y cada indio tuvo
que pasar por la prueba de los estacazo:..

En otras balserías tal ceremonia suele durar tres y más días.
Terminada la escena de los varapalos, ese otro día y muy temprano.

los indios con sus piernas y tobilos tumefactos y amoratados por la ac-
ción de la coagulación de la sangre, se dirigieron a la quebrada más in-
mediata y metidos en el agua de sus charcos se entregaron a la tarea de
puyarse las carnes con fuertes espinas hasta derramar sangre abundante.

Según ellos, con esa operación daban salida a la sangre mala para
evitar la hinchazón.

Pronto regresaron al llano del Jagüito para comerciar con los ne-
gociantes y explotadores del pueblo sus diferentes chucherías: chácaras,
chinchorros, redes, sombreros, chaquiras, caraña, chutrá. etc.

El espíritu despiadado y explotador de ciertos negociantes pueble-
rinos causa profunda repugnancia.

Se valen de la ingenuidad del indio para robarles descaradamente
RUS pocos ahorros vcndiéndoles un confite por cinco centavos, cambián-
doles una hoja de tabaco chiricano por una chácara o por un sombrero,
un pequeño trago de aguardiente por un chinchorro o por una red.

Verificado ese comercio, hartos de guarapo y cimarrón, cojeando unos
y postrados otros, regresaban a sus viviendas, denotando en sus rostros
cierta satisfacción o cierto pesar de acuerdo con los resultados adquI-
ridos en esa balsería.

52 LOTERIA



VELORIOS Y ENTIERROS

Increíbles y asquerosas 80n las costumbres establecidas por los in-
dios guaimíes en momentos de velorios y entierros.

Repugnante proceder que sólo entre ellos puede significar afecto ul
extinto, luto o postrer homenaje.

Mientras el enfermo agoniza aislado en su lecho mortuorio, sin que
un alma compasiva le ayude a bien morir; sin que durante su larga Y
penosa enfermedad hubie:;e recibido una ayuda curativa cualquiera y
sin que nadie se hubiese preocupado por encontrar la causa de su do-
lencia física, los parientes. convencidos de que ese padre o esa madre
o ese tia o ese ser humano tiene que morir, se dedican a tejer anticiria-
damente sogas de corteza, malagueto o barrigón, cuyo uso vamos a co-
nocer de inmediato.

Muere el paciente. Un horror a la muerte se observa en todos: el
pánico los sobrecoge y un temor de acercarse al cadáver se advierte en
los dolientes.

Dan aviso a los vecinos del acontecimiento.
Se valen para ello de un cacho de toro o de un caracol grande Que

ellos saben tocar y cuyO sonido se oye a grandes distancias.
Se reune la gente en la casa del duelo.
Los valientes y peritos en el arte de preparar el cadáver se acercaii

a la cama, al jorón o a la barbacoa donde yace el cuerpo inanimado del
guaimáe y con abundante manila lo envuelven compactamente de pie
a cabeza dejando los miembros superiores e inferiores separados,

Toman luego unos gruesos lienzos de dril chino o manta sucia y con
ellos le dan al cadáver varias envolturas.

Después amarran los brazos y las piernas y pasan entre ambos miem-
bros una vara fuerte de huesito, cacique o manzanilo.

Hecha esta operación 10 cuelgan del jorón y, debajo del cadáver cons-
truyen varios fogones donde continuamente se dedican a quemar resi..
nas olorosas como el chutrá, cuyos humos sirven para purificar al muerto
de acuerdo con opinión de ellos.

Así en este estado de extraña profanación permanece algunos di as
durante los cuales se ingieren chichas fuertes y se fuma en pipas de
formas variadas.

La primera noche del velorio disparan con una carabina o con ,tl-
guna escopeta unos tiros al aire.

Esos disparos tienen la finalidad de ahuyentar la muerte.
A las veinticuatro y más horas, el cuerpo tiene que descomponerse

y por consiguiente los hedores tienen que ser insoportablcs.
Pero los indios permanecen insensibles, indiferentes al asco o a la

repugnancia y, continúan con el mismo humor de siempre, tomando sus
chichas fuertes y agrias y comiendo las comidas del caso.

Cuando ya han llegado todos los parientes cercanos y lejanos, salen
en procesión con el cadáver putrefacto para darle sepultura en un sitio
cualquiera del caserío.

En un hoyo profundo y en el piso desnudo colocan el cuerpo del
extinto, depositando a su lado: bollos de maíz, tUlas de chichas, arroz
frijoles, prendas de oro y todo 10 que en vida perteneció al muerto. '

Luego derraman la tierra hasta cubrir enteramente la fosa.
Ocho dias después del entierro, los parientes visitan nuevamente su

tumba; queman sobre ella algunas telas; inmolan algunos animales;
derraman algunas tulas de chicha o algunos cocos de guarapo, dejando
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en platos de madera aquellas comidas que fueron de la predilección del
difunto.

De acuerdo con el gcnero de vida del muerto así hacen también el
postrer ofrecimiento.

Si era un indio muy pobre. que vivia en la miseria, le queman telas
que compran en las tiendas del pueblo para que se presentc cubierto an-
te Dios.

Si era un indio ganadero o en su vida lidió ganado, le sacrifican 'm-
cima de su tumba un toro o una vaca para que haga ofrecimiento a
Dios y continúe su mismo oficio en el cielo.

Si era un indio chupatero, cuya vida se deslizÓ en jaranas o fiestas,
ljorracho con chichas, ñoñocos y guarapos. derraman sobre su sepultura
diferentes bebidas fermentosas para que siga su costumbre en el paraíso y
pueda brindarle al Creador.

y así sucesivamente conocidas las condiciones de sus vidas, inmolaii
sobre el montoncilo de' tierra algún presente más o menos valioso con
que pueda hacer gala u ostentación ante la corte del Supremo Hacedor.

y éste es el origen de las "huacas" que tanto se buscan para encon-
trar ob.ictos de oro y otros objetos valiosos de piedra o de barro.

Si el indio muerto era un Cacique o un hombre de regulares recursos
económicos, se hacia n raras excavaciones para enterrar su cadáVer y
tener espacio para sus muchas prendas y haberes personales.

Si era pobre, la excavacióri era común; un simple hoyo y nada rnás.
Generalmente estas tumbas eran y actualmente son bordeadas de

piedras vivas dc rio en forma circular que hoy día denuncian a los ¡1.mi-
gos de éstas excavaeiones la presencia de una huaca.

La casa donde murió el guaimic no vuelve a ser habitada. La aban-
donan para siempre para construir otra muy lejos de la primitiva y po-
der seguir viviendo sin temor a la muerte.

;1 *

AMORES ENTRE GUAIMIES

El guaimie que pretende legalmente adquirir el corazÓn de una india:
que quiere hacerla donataria de los sencilos secretos de su pecho, :le-
ccsita llenar una serie de requisitos que, de ser violados, uno tan si-
Quiera, haria fracasar la conquista amorosa más sincera y más sw;ura.

El joven pretendiente quc decidc unirse maritalmentc a una indie-
cita que flechó su corazón y que conoció en una balsería o en una chi-
cheria o en alguna reunión doméstica, comienza por rondar la casa de
la novia y sentarse sobre una piedra, un tronco de árbol o un barranco
cercano a la vivienda y allí aguarda impaciente durante tres dias.

Al tercer día de prucba, si la novia corresponde a su afecto :¡ es
cierto que lo quiere por marido, se dirige a él con una totuma o un coco
de chicheme, chilate. atol o ñoñoco.

El joven indio bebe o toma la bebida qUe le ofrece su gracíosa dnl-
cinea y ésto significa aceptación.

Pasan varios dias practicando la ceremonia: el novio sentándose "o-
bre la piedra y la novia trayéndole la bebida corriente o cualquier otro
regalito, hasta que ella le anuncia o le da la orden de solicitarla a
sus padres y poder pisar los umbrales de su vivienda.

Generalmente se escoge un día dc luna nueva para hacer la solieitud.
He aqui como se verifica esta ceremonia:
El enamorado se pone de pie sobre la piedra o el tronco o el barranco
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Que sirvió para su conquista. dando la.s espaldas a la vivienda de :-u;,
futuros suegros, con la cabeza agachada y el sombrero de medio lado.
y en esa forma, dando pasos para atrás camina dirigiéndosc a ella (hò
casa) para solicitar la mano de su novia.

Llega a la casa y si. sm; futuros suegros le piden que les dé el frente.
significa que es aceptado como marido de su hija.

Esto no .quicre decir quc ya puede llcvarse la muchacha y abusar de
ella.

El indio enamorado continúa frecuentando diariamente la piedra clc
sus conquistas y clla, la novia, concurre tambien para pasar con él, homs
largas y fclices al lado de su amado.

En este estado de enamowmiento que pOdríamos calificar como de
estudio y observación. pasan varios días.

Los ojos del novio dan miradas continuas a la vivienda de sus pa-
dres politicos. Algo espera ansioso.

Cuando éstos tiran o lanzan al patio un leÜo o tea enccndida, es ~:e-
ñal que ya deben consumar sus propósitos de pasión carnaL.

Felices se encaminan entonces a la vivienda y sin preámbulos de
ninguna clase, el novio toma a su chola por un brazo y la sube al jorón.

Mientras la pareja allá arriba da rienda suelta a sus apetitos luju-
riosos, sus padres abajo construyen un fogón donde queman chutrá (:)lor
a incienso) y otras resinas olorosas cuyo humo, según ellos va a santificar
eSe acto matrimoniaL.

Ese otro día Se hace correr el acontecimiento y se hacen invitaeio-
nes de amigos y familares para celebrar el acto con chichas fuertes.
guarapo y ñoñoco.

LOR invitados suelen traer sus regalitos: chaquiras, objetos de alfa-
rería, chácaras tcjidos con especialidad y otros presentes guaimies.

Después de la primera noche de vida conyugal. los casados pasan
tres díaS sin verse ni tocarse.

Este sacrificio de abstinencia obligatoria lo ofrecen a su Dios para
que bendiga la unión y asi ser dichosos en la vida nueva que inician.

.. .. .
"LA CHICHERIA" O "ßENDICION OIU, MAIZ"

Micaelo Jiménez, guaimíe qUe vivió en esta población de Cañazas en
la Casa Cural bajo la tutela del Revcrendo Padre Juan Feliciano Amores,
con el fin de reeibir los beneficios de la enseñanza primaria en la Es-
cuela "José de la C. Mérida" y quien actualmente es Gobernador de la
Zona Indígena, Evaristo Santos, otro guaimíe qUe también convivió con
nosotros aquí en la población, fueron quienes me informaron detallada-
mente de la costumbre indígena conocida con cl nombre dc "Chichería"
o "Bendición del Maiz".

Esas narraciones me fueron confirmadas por varios indios más i'n
sus visitas a esta cabecera.

Es la "chichería" o "Bendición del Maiz" una fiesta popular y fre-
cuente entre los indios. La celebran todos los años cuando se aproxima el
invierno, unos dias antes de dedicarse a sus faEnas agrícolas.

En un patio cualquiera del lugar donde viven, levantan un galerón
evocando la apariencia de un enorme paraguas. El techo de ese galerón
es cubierto de paja peluda.

El resto de la casa queda al aire libre. Es como se diCe comunmente
entre nosotros: una colgada.
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En el centro de esa gran choza construyen una barbacoa para la
colocación de varias tinajas, tulas u ollas.

Mientras los varones se dedican a esta construcción, las mujeres co-
cinan grandes pailadas de chicha, chilate, ñoñoco, etc.

De éstas bebidas fermentosas. la más particular y ambicionada. es
la conocida con el nombre de "ñoñoco".

Veamos como sc fabrica el famoso ñoñoco:
Con meses de anticipación, tanto los guaimies como los campesinos

hacen cierta cantidad de bollos de maiz.
Estos bollos, envueltos en "bijao" o en hojas de caña, son colgados ai

aire libre en cualquier solera u horcón de la cocina y así permanecen
durante muchos días hasta lograr que sean cubiertos por una costra
gruesa y plomiza de hongos.

Estos bollos son luego molidos en la piedra de moler y puestos a her-
vir en agua en forma igual a la acostumbrada para hacer la chicha de
maiz.

El producto se echa en tulas o cántaros agriadores para que fer,
mente con varias panelas o raspaduras.

Con una sola tot.umita de ñoñoco hay para pegarse una soberana
borrachera.

Los cántaros de chichas, chilates y ñoñocos son colocados sobre las
barbacoas ya mencionadas.

Por la noche, siempre buscan ellos las de luna llena. van presen-
tándose los cholos con sus trajes vistosos y raros. Hombres y mUjeres
vienen o llegan arreglados con sus mejores galas: pinturas, collares, cha-
quiras, plumas, pieles, etc.

A las doce de la noche, cuando la luna ocupa una posición vertical
sobre sus cabezas, cenit, se disponen en círculo de la mancra siguiente:

Una mujcr delante y un hombre detrás con una mano sobrc el hom-
bro de su compañera y en la otra, llevando una tulila con pequeñas y
escogidas piedrecitas del rio.

Así, numerosas parejas hasta cerrar un enorme círculo en medio dcl
cual se encucntran los cántaros de bebidas fermentosas, únicamente de
maíz.

A una señal del que hace de Jefe de la cuadrila, comienzan a :wnar
las tulillas y, todos sin excepción se entregan a la tarea de bailar mù-
viéndose siempre para atrás y sin quitar el brazo del hombro de la india
que le sirve de compañera.

Es una especie de cumbia con la diferencia de que en vez de usarsc
los dos brazos se usa uno solo y en vez de danzarse hacia adelante se
hace para atrás.

En este pailoteo pasan varias horas.
Para darle término a esa danza endiablada y aburrida, un muchacho

de cierta distinción en el caserio, da una señal y todos paralizan sus
movimientos automática mente.

El muchacho derrama luego en medio del círculo una abundante can-
tidad de espinas.

Cada guaimíe recoge del suelo una espina y en ese momento, todas Ifl,S
mujeres se ocultan, retirándose del grupo.

Es prohibido que el sexo femenino presencie la escena siguiente.
El mozuela se dirige a cada uno de los indgenas y con la espina que

cada cual tiene en su mano le pincha en la oreja izquierda hasta sa-
carIe sangre.

Las gotas de sangre qUe manan de esa oreja es recogida en un co-
quito por un indio de edad avanzada.
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Cuando ya todos han recibido su pinchazo en el pabellón auditivo,
el indio viejo del coquito que recoge la sangre sale en procesión llevando
consigo el producto recogido para luego subir por una escalera al techo
de la casona donde en su cúspide es colocado ceremoniosamente el co-
quito.

Los indios vuclven a repetir sus danzas sin acompañamiento de las
mujeres.

Momento después el muchacho de siempre da otra señaL. Todos
quedan quietos y el indio viejo sube nuevamentc al techo para recoger
el coquito de la sangre, pero lo hace por otra escalera en oposición a
aquella por donde hizo el ascenso.

Todos en procesión y presididos por el anciano, con cantos guturales
e ininteligibles, con verdadero respeto y sumisión se dirigen al rio o a
la qucb'rada mas cercana, donde todos, absoiutamente todos se introdu-
cen al agua hasta la rodila.

El viejo guaiffie rompe el coquito y la sangre cae al agua.
Realizada esta ceremonia regresan al caserón para ingerir entonces

toda la chicha, el chilate y todo el ñoñoco de la barbacoa.
y aquello se transforma en orgia: gritan, saitan, ruedan por el suc-

Io, tocan instrumento;; musicales, bailan grotescamentc y ejecutan ac-
tos vulgares de lascivia.

No faltan los insultos, los escándalos y las riñas.
Días dcspués, cuando la chichcría ha pasado, marchan felices a :ms

campos agricolas a dedicarse a la siembra del muiz cuyo grano de acucr-
do con sus creencias ha recibido la bendición de Dios para producirse en
abundancia Y no faitar jamás en los hogares.

Dios bendijo ese grano porque ellos le ofrecieron cl sacrificio de ::u
sangre y de sus penitencias personales.

.. .. ..

LAS PESTES

No es privilegio exclusivo de la gente civilzada las preocupaciones,
las medidas y los preventivos para contener el avance de las epidemI-is
que suelen presentarse de vez en cuando en los animales y en las per-
sonas.

Entre los indios guaimíes también se acostumbran ciertas reglas pa-
ra evitar y proteger a los animales vacunos de la morriña o a los cer-
dos del cólera o cualquier otra enfermedad.

No respondemos de la cficacia de sus preservativos ni jamás èJería-
mas capaces de poncrlos en comparación con nuestros medios ciendfi-
cos, eficientes y rápidos, pero, lo cierto es de que también saben ;ipli-
carlos cuando alguna epidemia hace su aparición por esos parajes apar-
tados donde la ignorancia parece haber sentado credenciales de reina,.

Es asunto de fé, de superstición, de fanatismo lo que ellos conocen

con el nombre de remedio para las pestes.
Cuando por alguna de esas circunstancias comunes se presenta, va-

mos a suponer, una morriña, en cualquier tribu indigena, los guiamíes ex-
tienden un comunicado general por vía oral en relación con la pre.3en-
cia del maL.

Es cuestión de horas. Construyen de inmediato un corral grande con
estacones parados y cada dueño de ganado trae una res y la introduce en
dicho cercado.

Basta con una sola unidad vacuna de cada humilde hacendado para
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conjurar el mril v hacer extensivo el beneficio a todos los demás aûi-
males de la comarca.

Al día siguiente, mas o menos de cinco a seis de la mañana todos
los guaimíes salen de sus casas portando en sus manos un puñado àe
chutrá o de cualquier resina oleifera y en silenciosa procesión Se diri-
gen al corraL.

Ya anteriormente el corral ha sido adornado con pencas de palme-
ras, flores silvestres y cintas de diferentes colores.

El corral deja su apariencia de tal para convertirse en toldo car-
navalesca o en patio adecuado para un pindin pueblerino.

Reunidos todos en el corral, los guaimies construyen una hoguei,,-i en
el centro de él y a la voz de un indio viejo que hace las veces de sacer-
dote y cuando ya ha comenzado a arder el combustible, todos caen ùe
rodilas con los brazos levantados al cielo.

El viejo guaimie comienza entonces a murmurar oraciones que ellos
únicamente entienden.

Es un rezo que ellos consideran como un desagravio a Dios que se
encuentra enojado por las faltas o pecados de sus hijos.

Terminada la plegaria, uno por uno, cada guaimíe se dirige a la
fogata y tira en ella el chutrá o la resina que ha llevado.

Una columna espesa de humo se levanta de la hoguera y mientras
ella se mantiene en los espacioló, los indios posan sus cabezas en la tierra
en señal de humilación y perdón.

Queda con esca acción conjurado el peligro y la peste según ellos
desaparecerá del lugar.

Y con esa convicción retornan a sus casas, plenos dc satisfacción y
llevando cada humilde hacendado la vaquita que llevó al corraL.

Ahora lo que nos resta saber es, si la peste es cierto que huye al
ingenuo conjuro de sus inocentes atacantes.

Quizás la fé, esa fé vigorosa que es capaz de transportar los montes,
obre como siempre sus prodigios.

Cuando la epidemia se presenta entre los moradores de una tribu,
los guaimies acuden presurosos al Curandero que suele preparar me-
dicamentos a base de plantas, resinas, sales y grasas.

Estos brevajes son tomados sin titubeos y con entera confianza por
el paciente enfermo.

Algunos son maravilosos en sus efectos. Otros precipitan a la muer-
te y las epidemias, por más que se ingieran esos brevajes, diezman dcs-
piadadamente las vidas de los indios cuya población visiblemente va
desapareciendo rápidamente.

Sin nservas suficientes de energías en sus cuerpos aparentemente
robustos, sin un conocimiento elemental de las enfermedades y sus es-
tragos, sin medicamentos adecuados, sin viviendas, sin caminos, sin es-
cuelas, cualquiera enfermedad como la gripe, la varicela, la alfombrila,
la viruela, la tuberculosis etc., diezma tribus enteras de indios cuando
hace aparición en una de ellas.

y si nuestros gobiernos no toman medidas efectivas para proteger
al guaimie, pronto, muy pronto desaparecerá del suelo iiaeional esta raza
gloriosa, cuya sangre llevamos o debemos llevar con orgullo.

He aquí algunos métodos curativos de los indios;
Para el dolor de estómago dan al paciente una poción caliente de

corpachi.
Para las mordeduras de culebras aplican la pepita de "jabila", fru-

ta silvestre que ellos solo conocen.
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Para curar las infecciones tetánicas cubren las heridas con una
capa del "quirate" molido.

Para la hinchazón usan emplastos de "caraña". También los hacen
de "chirri-chirri".

Para limpiar los dicntes 10 hacen con el tronco de la paja de limón.
Para la indigestión dan purgantes de sal de cocina o aceites que

ellos sacan de plantas silvestres.
Existen curanderos sumamente ignorantes que dan recetas inima-

ginables como.: raspaduras del casco del macho de monte en batidos
de arriera con aceite de lagarto y tripas de cucaracha.

De estas recetas son numero.sas las qUe suelen cfrecer a los pacien-
tes para matarlos sin misericordia.

* * *

NUMERO S FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS POR
LA LOTlmlA NAmONAL DE BKI\TIWICF;l\"IA EN" EL POPULAR

INTERMEDIO DE ENERO A AGOSTO DE 1963

Primer Segundo Tercer
Mes Sorteo Premio Premio Premio

.._-, -_... ____o .._-- ____'n.. ---- --

Enero 3 40 10 36 11
Enero 9 41 05 75 82
Enero 16 42 57 75 64
Enero 23 43 69 98 lO
Enero 30 44 84 42 96
Febrero 6 45 98 76 41
Febrero 13 46 87 23 88
Febrero 20 47 86 23 54
Febrero 27 48 42 89 24
Marzo 6 49 04 88 42
Marzo 13 50 45 08 49
Marzo 20 51 18 33 45
Marzo 27 52 19 37 18
Abril 3 53 20 83 92
Abril lO 54 85 44 49
Abril 18 55 16 89 62
Abril 24 56 47 22 58
Mayo 2 57 05 51 61
Mayo 8 58 32 47 57
Mayo 15 59 95 86 72
Mayo 22 60 45 42 4l
Mayo 29 61 24 33 72
Junio 5 62 09 72 90
Junio 12 63 32 51 21
Junio 19 64 84 17 09
Junio 26 65 11 49 .iO

Julio 3 66 59 22 43
Jnlio io 67 U 92 '17

Julio 17 68 24 81 65
Julio 24 69 08 52 t:7
JuÏo 31 70 50 17 58
Agosto 7 71 85 83 75
Agosto 14 72 73 0'6 91

60 LOTERIA



iJJÚ:
Mudanza, Traslado y Reconstrucción

de la Ciudad de Panamá en 1673.

Por LUIS ENRIQUE GARCIA DE PAREDES

* .. ..

PROLOGO

DEL DR. CARLOS MANUEL GASTEAZORO

Es insólito en Panamá que los funcionarios del Estado se adentren
con seriedad y vocación al est.udio de nuestra historia. Cuando surgen
estos aislados casos. merecen la adhesión y simpatia de los aue nos de-
dicamos a buscar n'uestra razón de ser actual en las raices q-ue sc hun-
den en el paso de los siglos.

Por ello me result.a una tarea grata y honrosa. promisora y opti-
mista, en covertirme en improvisado prologuista del distinguido Miem-
bro del Consejo Municipal de Panamá. Don Luis García de Paredes. a
quien me une, a más de una profunda admiración por su probidad y
hombría de bien, la misma preocupación histÓrica de hacer justicia a la
figura viril y señora, noble y extraordinaria de Pedrarias Dávila, autén-
tico fundador de la ciudad de Panamá y gran señor español, que co-
metió, quizás como su único gran pecado, el haber pretendido fundar
en las espesuras del trópico istmeño una pequeña Corte Castellana, a
imagen y semejanza de aquella de Juan II, Enrique iv e Isabel y Fer-
nando, donde le tocaria al "Gran Justador" pasar su infancia y los
alios mozos de su áulica existencia. En una tierra como la nuestra, donde
son muchas las cosas que desunen a los hombres es placentero recordar
estos vinculos de comunión espirituaL.

.. .. ..
El estudio del nacimiento y desarrollo de las ciudades es sin duda

alguna uno de los temas más sugestivos de la historia americana. Ya se
ha iniciado con libros que han pasado a ser clásicos en nuestra historio~
grafia. Me refiero al de José Agustín García, hijo, sobre la ciudad 5n-
diana y a la elegante viñeta de Raúl Porras Barrenechea, sobre la ciu-
dad de Lima. Recientemente está el esfuerzo de Rodolfo Varón Castro
sobre la Vila del Salvador.

El aporte de Luis Garcia de Paredes pasará como un jalón impor-
tante y certero para el futuro biográfico de nuestra ciudad capitaL Ya
sus más claros perfiles fueron señalados por Juan Bautista Sosa que en
1919 nos dejó un análisis de los edificios públicos y conventos que florecie-
ron desde su fundación hasta su destrucción en 1579. Samuel Lewis si-
guió los pasos de Sosa en artículos dispersos que recogió luego en un
tomo de "Apuntes y Conversaci.ones". En nuestros días el distin3"uido
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Profesor de nuestra Universidad, Don Angel Rubio, ha escrito el primer
esfuerzo sistemático de la historia dc la ciudad desde su fundación hasta
nuestros dias. Sigue nutriéndose de las fuentes tradicionales que en
parte hoy se remozan con la información inédita Que sobre un momento
tan delicado, como fue el traslado de la ciudad, nos proporciona Gar-
cIa de Paredes.

Desgraciadamente queda mucho inédito que es necesario incorporar
en nuestra información histórica para el estudio de la fundación y
crecimiento de Nuestra Señora de la Asunción de Panamá como i;e
liamó primitivamentc. Para iniciarse en su estudio de basta amplitud
y difícil realización se rcquiriría tener a la vista al Acta de Fundaeir"m,
la lista de vecinos, el reparto de solares y encomiendas. las Actas del
Cabildo, las escrituras de protocolos sobre propiedad iniiucbles y una
serie de documentos burocráticas y particulares que son imprescindibles
para cualquier hist.oriador que se tide de tal. La tarea se hace imvo-
sible en una tierra como la nuestra que sufre, como mal crónico. el im-
perdonable dcsdén por la labor de investigación eurística sin la cual no
se puede hacer una reconstrucción fidedigna de nuestro pasado. Ape-
nas por vía indirecta podemos saber de los primeros años de vida de
la Capital de la antigua Gobernaeión de Castilla del Oro.

"

Fue preocupación de la Corona el dar una legislación adecuada vara
la fundación de' ciudadcs en Indias. Como su primera reglamcntãciÓii
pOdrían ser consideradas las "instruccionps" dada por cl Rey a Perh'a-
rias cn 1513. en las que decía: "Una de las prjmenis COS8S e'l oue hab:cis
mucho de mirar es en los asientos o lugares que allá se obieren de asen-
tar". Se recomendaban al respecto las tierras con "buenas aguas o de
buenos aires e cerca de montes e de buena ticrra de labranza e de cstas
cosas las más que pudiere tener". En la RccopilaciÓn de Leyes de In-
dias de 1680 se resumia cste primer requisito advirtiendo oue "tengan
los pobladores consideraciÓn y advcrtencia a que el terreno sea sa-
ludable, reconociendo si se conservan en él hombres dc mucha edad,
y moms de buena complexiÓn. disposición y color; si los animales y
ganados son sanos y de competente tamaño, y los frutos y manteni-
mientos buenos y abundantes, y de tierra a propósito para senibrar y
coger".

Indudablementc el sitio escogido para la fundación dc Panamá no
cumplía con los requisitos exigidos por la legislación rcal pero eran etros
los problemas que se planteaban al Gobernador Pedradas. En efecto, la
ciudad de Santa Maria la Antigua del Darién dejaba de cumplir su fun-
ción vital al abrirse el amplio y risueño horizont.e del Pacifico, hasta
entonces veta prácticamente inexplorada en las expedieiones marítim~8.
Además, si el sitio era pantanoso Y pestiente, como lo calificaría el cro-
nista Oviedo. 10 era en menos grado que Santa María. y el Gob'ernador
tenía la imperiosa necesidad de cumplir con el mandato real de fundar
poblaciones terminales. A est.e empeño se debió el nacimiento de Nom-
bre de Dios y Panamá Y el camino que las unía y que hacen de Pe-
drarias el auténtico precursor de la ruta interocéanica.

No se crea que desde un comienzo la función de las nuevas ciudades
fue el de servir de puentes, como se ha dicho y repetido hasta ei can-
sancio entre nosot.ros. Panamá nació como centro de expansión en el
Pacifico, y Nombre de Dios como punto de contacto entre la Metrópoli
y sus posesiones en la Tierra Firme. Insistir en la costante del país
de tránsito, es un error capital funesto que a toda costa se debe evitar.
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No contamos hasta la fecha con un documento sustancial para nues-
tra historia, cual es el Acta de Fundación del 15 de agosto de 1519. Na-
da sabemos de la repartición de estancias y solares, elección de auto-
ridades, y sólo algunos nombres de los cuatrocientos vecinos pode-
mos llegar a establecer indirectamente. Según el Adelantado Pascual de
Andagoya, testigo presencial de estos sucesos, Pedrarias repartió la tie-
rra entre los presentes "dejando cierta parte de la provincia de Cueva,
para los vecinos de Acla". Los repartimientos de indios se hicieron de
"90 al que más y 50 Y a 40".

La fundación de la ciudad iba revestida de un rico ceremonial, que
indudablemente Pedrarias se encargó de engalanar con todo el boato
cortesano que daba a sus actos burocráticos. Buena muestra de ello son las
actas de toma de posesión del Mar del Sur, de la Isla de las Flores y de
la fundación de Natá en 1522.

Escogido el sitio de la ciudad se procedía con el Consejo de los Ofi~
ciales Reales y de los religiosos que acompafiaban la expedición a las
diversas ceremonias que daban nacimiento a la ciudad. Por medio de
un pregón se convocaban a los soldados que quisieran inscribirse ~omo
vecinos. Se necesitaba un mínimo de treinta, sin embargo, el número
no era siempre uniforme.

Inscrito el número de vecinos, se trazaba el plano de la ciudad y se
señalaban las manzanas y calles, dentro de aquellas los solares que ~e
habian de repartir entre los vecinQs. El primer solar que Pedrarias es-
cogió fue el de la Iglesia, donde siguiendo la usanza de la época se clavó
una cruz de madera.

Frente a la Iglesia tenia que estar el cuadrilátero de la Plaza Mayor
que sería el corazón de la ciudad. Esta era dividida como un "tablero de
ajedrés" dando así orden y armonia. "Porque en los lugares que de nue-
vo se facen, dando la orden en el comienzo, sin ningún ni costa quedJ.n
ordenados, y los otros jamás se ordenan", decian las sabias instruccio-
nes de 1513.

Después de los solares venían los ejidos que eran las tierras libres
que se dejab'an en las inmediaciones del poblado para recreo y expan-
sión de los pobladores. Por último estaban las tierras de labranza y de
cultivo que se repartian a los vecinos.

El dcstino de la ciudad de Panamá cambió al poco tiempo de haber
nacido. Pasó a ser ciudad de tránsito al hacerse realidad la leyenda au-
rífera del Perú. "Están todos movidos para pasarse al Perú, excepto los
que piensan vivir de mercaduría y contratación", dirá resumiendo la
tónica del momento el Licenciado Gaspar de Espinosa, y Pedro Cieza de
Leön se expresará en nuestra actividad comercial advirtiendo que "el
trato es tan grande que casi se puede cOIIarar con la ciudad de Venecia".

Pero ante el atractivo del mar y la superficialidad del tránsito guar-
dó siempre nuestra ciudad el sello que le dió Pedrarias al unir en la plaza
a la Iglesia con la residencia del Gobernador y la casa del Cabildo. Tres
instituciones representativas de la vida española: la religión, el Rey y el
pueblo. De ahi la contemporanidad y lo panameño de la figura de su fi-
gura que hoy se le reconoce, gracias al espiritu de comprensión y de
lógica que campea en el ensayo de Luis García de Paredes.

Haber seguido estableciendo distinciones entre una Panamá vieja y
Panamá nueva, era una falta a la verdad histórica un acto de ingrati-
tud inconcebible en el corazón panameño.

. . ..
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Mudanza, Traslado

de la Ciudad de

y Reconstrucción

Panamá en 1673.

El 15 de agosto de 1519 Pedro Arias de Avila fundó, en las orilas del
Mar del Sur, en nombre de los reyes de España, la ciudad de Panamá.

Aunque son bien conocidas las circunstancias que rodearon este im-
portante hecho histórico, considero conveniente hacer una ligera sínte-
sis de las mismas, pues es el propósito mío, en representación del Ho-
norable Concejo Municipal de Panamá, explicar los motivos que tuvimos
para aprobar el Acuerdo No. 59 de 13 de mayo de 1953, que declaró ofi-
cialmente el 15 de agosto, como la fecha de la fundaci.ón de la ciudad de
Panamá y considerar el 21 de enero como la fecha de su traslado y mu-
danza.

En el año de 1514, recién descubierto el Mar del Sur, por Vasco Nú-
ñez de Balboa. Pedrarias fundó pequeñas pO'blaciones que formaban ~n-
tre si como eslabones en un camino que comunicara los dos océanos.
Dos de ellas "Los Anades" y "Santa Cruz" fueron atacadas por los in-
dígenas rebelados contra las vejaciones que sufrían de los conquistado-
res. Para someterlos, Pedrarias de Avila en noviembre de 1514 despachó
una expedición al mando del Capitán Antonio Tello de Guzmán, la cuál
atravesando el Istmo por donde hoy están Chepa y Pacora, se detuvo
en las orilas del Mar del Sur. en un miserable caserío de indios pesca-
dores que ellos llamaban Panamá. Este acontecimiento lo comunicaron a
la Corona. En 1517 Gaspar de Espinosa, Teniente de Pedrarias, dio ins-
trucciones a Bartolomé Hurtado y a Hernán Ponce de León, de estable-
cerse en el pueblo de pescadores, que Tello de Guzmán había encontrado
dos años antel'.

Ejecutado Vasco Núñez de Balboa en Acla por orden de Pedradas
de Avilu, éste dispuso escoger en las orilas del Mar del Sur un sitio apro-
piado que tuviera un puerto suficiente y capaz, para que sirviera de base
en las explnraciones Y conquistas en el nuevo océano descubierto. El
mismo Pedrarias desde las Islas de las Perlas, llegó a la de Taboga y
desde all envió al Capitán Andrés Garabito en una canoa para que tra..
tara de encontrarse en Tierra Firme con la expediciÓn del Licenciado
Gaspar de Espinosa, que habia salido de Ac1a con ese mismo propósito.
El Capitán Garabito se encontró con la expedición de Gaspar de Espi-
nosa en el mismO' puebla de pescadores que 4 años antes habla desCU-
bierto Tello de Guzmán, y en julio de 1519 trasladado Pedrarias de Avila
al mencionado pueblo, resolvió fundar all la ciudad que proyectaba. El
20 de julio de 1519 Gaspar de Espinosa en los navíos de Pedrariaci, el
"San Cristóbal" y la "Santa Maria de Buena Esperanza" recorrió el li-
toral recogiendo provisionEs para la población que se fomentaba. MieJl-
tras duraba el recorrido de Gaspar de Espinosa, Pedrarias ordenó lim-
piar el sitio, comenzar a escoger los lugares qUe se repartirían para los
edificios públicos y las iglesias y las viviendas y prÓxima como estaba la
fiesta de la Asunción, resolvieron que ese día, el 15 de agO'sto, se verifi-
cara formalmente el acto de la fundación de la ciudad.
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El Acta formal de la fundación de 'la ciudad no se ha encontrado.

Se sabe a ciencia cierta la fecha. Pascual de Andagoya, uno de los fun-
dadores, entre otros, así lo manifiesta en sus escritos.

La ceremonia debió haberse ajustado al ritual de aquellos tiempos
que consistía en levantar en la plaza la picota real y declarar fundada
la ciudad en nombre de doña Juana y de su hijo el Príncipe Carlos.

Pedrarias arrancaría hierba de la plaza y la arrojaría a los 4 vientos,
tocando con su espada la picota reaL.

El 15 de septiembre de 1521, el Cardenal de Utretch, Regente de Cas-
tila. concedió a la ciudad de Panamá, en nombre del Emperador el es-
cudo de armas que hoy ostenta. Dato curioso, cuando se leía en la du-
dad de Panamá la Cédula mencionada, el Cardenal de Utretch subía al
Solio de San Pedro, como el Papa Adriano VI, el último Papa no italiano
quc gobernó la Iglesia Católica. El 3 de diciembre de 1581 el rey Felipe
II expidió en Lisboa la Cédula que le dió a la ciudad el titulo dc "muy
noble y leal" por los servicios prestados contra los rebeldes a la Corona.

154 años duró la ciudad de Panamá en su sitio original, a pesar
de los diversos esfuerzos que se hicieron para trasladarla a un sitio más
adecuado, gestiones que fracasaron siempre, por la resistencia de sus
moradores.

El año de 1671 marca el acontecimiento más importante en la his-
toria de la ciudad de Panamá, durante el periodo que siguió inmediata-
mente al descubrimiento y la conquista, conocido con el' nombre de pe-
ríodo colonial y que terminó el 28 de noviembre de 1821 con la indepen-
dencia de España. Este acontecimiento fué la toma de la ciudad de Pa-
namá por los piratas comandados por Enrique Morgan, el incendio y
des:rucción de la misma que se efectuó por orden del Presidente de la
AUdiencia don Juan Pérez de Guzmán. Esto ocurrió el 28 de enero dc 1671.

No obstante la enorme trascendencia de ese suceso histórico. poca
ha sido la importancia que en la historia patria se le ha dado y escasa-
mente se conocen los detalles de los hechos que decidieron el traslado
y mudanza de la ciudad al sitio del Ancón. Por eso. por muchos 3ños
ße consideró que el 21 de enero de 1673 Fernández de Córdoba fundó una
nueva ciudad de Panamá en el sitio donde hoy se encuentra. Es mi in-
tcnción esta noche demostrar, que es el 15 de agosto la fecha única de la
fundación de la ciudad y que el 21 de enero de 1673 fué únicamente el
delineamiento. traslado y mudanza de la ciudad del sitio originaL

He recogido para esta ocasión todos los detalles que se conocen de
10 qUe sucedió en Panamá del 24 de febrero de 1671, fecha cn que Mor-
gan y los piratas abandonaron las ruinas de la ciudad, hasta el 21 de
enero de 1673 en que se delineó el nuevo sitio. Son dos años de histo-
ria colonial que pretendemos esta noche sacar del olvido y exponer los
con todos los detalles. Fué don Antonio Fernández de Córdoba, Presi-
dente de la Real Audiencia, quien obedeciendo la orden de la Reina go-
bernadora doña Mariana de Austria, trasladó la ciudad al sitio actual.
No fuc don Antonio Fernández de Córdoba su fundador, su sitio en la
historia colonial del Istmo es importante, y su memoria debe ser siem-
pre honrada y recordada, pero COffeteriamos un gran error si insistimos
como hasta haCe poco en considerar el 21 de enero de 1,673 como la fecha
de la fundación de la ciudad de Panamá. Ha tocado al Concejo Muni-
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cipal de Panamá, hacerle justicia al verdadero fundador Pedro Arias de
Avila, al aprobar el Acuerdo que arriba mencionamos y que señaló de-
finitivamente el 15 de agosto de 1519 como la fecha única y definitiva
de este suceso,

La gran mayoria de la Academia Panameña de la Historia estuvo
en todo conforme can lo acordado por el Concejo Municipal de Pana-
má, pero como adversaron el fallo de la Academia distinguidos historia-
dores, de lo que se hizo eco la Prensa, quedó en la mente de muchos ciu-
dadanos acostumbrados a celebrar por generaciones el 21 de enero (~omo
la fecho. ..e la fundación, una duda y por ese motivo el Honorable Con-
cejo Municipal de Panamá se esforzó en ahondar más en los Archivos de
Indias en Sevila, para la consecución de nuevos documentos. El resul-
tado de esas investigaciones es la presente Conferencia que en nombre
del Concejo Municipal de Panamá presento hoya ustedes.

La noticia de la toma y destrucción de la ciudad de Panamá el 28
de enero de 1671, llegó a España por diferentes conductos.

El 31 de enero de 1671, en carta fechada en Portobelo, los señores
Diego de la Cueva Bejarano, Pedro Ladrón, Juan de Pineda, Cristóbal
Garcia Niño, Juan Castro y José de la Vega y Guzmán, informan a ';U
Majestad que el enemigo se encuentra en el Rio Chagres con 40 E,m-
barcaciones, que 10 han subido hasta Cruccs y marchado y ocupado la
ciudad de Panamá. Dicen además quc está sitiada la ciudad de Porto-
belo, que Se defenderán hasta la muerte pero que si no llegan socorros
considerables, no se podrá echar del reino al enemigo. Terminan diciendo
qUe no tienen noticias del Capitán General.

Esta carta llegó a manos del Consejo de Indias el 16 de junio de 1671
y se contestó así: "Escribaseles se queda reuniendo refuerzo para so-
corro a este daño".

El 1.2 de febrero de 1671 desde la Vila de los Santos, los Oidores de
la Real Audiencia de Panamá, Licenciado Del Corro Carrascal, Andrés
Martínez de Amileta y f'l Licenciado Alonso Caxal y del Campo, escri-
bieron a la Reina Gobernadora y se remiten a la carta que don ,Juan
Pérez de Guzmán. Presidente Gobernador y Capitán General ha escri-
to sobre lo sucedido en Panamá.

Dicen que llegaron a Natá y a la Vila de los Santos y que "la ruyn:l
grande que ha sobrevenido a todo este Reyno permitiéndolo Dios por ws
juicios inescrutables" no bastaron a impedirloci todos los esfuerzos qu~
se hicieron "ni menos aprovecharon tantas dilgencias espirituales con
que se ocurrió a Dios y a su Bendita Madrc, fatalidad, Señora, que ya
estaba decretada de su poderosa mano".

Esta carta fué contestada por el Consejo de Indias el 15 de junio
de 1671 diciéndoles "que se entiende de sus obligaciones acudirán a la
recuperación y defensa de aquel Reyno, animándoles con el socorro que a
toda prisa se está reuniendo, como la primera atención de su Magestad
por la imPortancia de la materia".

Desde Penonomé, el propio Don Juan Pérez de Guzmán escribe el
19 de febrero de 1671 a la Reina y le. da todos los detalles de lo ocurrido,
desde el 15 de diciembre de 1670 en que un propio, enviado por el Go-
bernador de Cartagena que atravesó el Darién le avisó qUe desde Ja-
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maica, los ingleses proyectaban tomar a Panamá. Le explica los prepa-
rativos y medidas que tomó, le da cuenta de la pérdida del Castilo de
Chagres, del combate en las Sabanas de Panamá, de su derrota, de la
pérdida de la ciudad el 28 de enero y qUe "Dios nuestro seiior permitió
quedara bivo para pasar el tormento de dar cuenta a Vuestra Magestad
de tan gran fatalidad. Termina diciendo textulmente y subrayando "DI
orden paxa que se, pegase fuego a las casas de la polvora como se exce-
cuto".

El 15 de junio de 1671 el Consejo de Indias recibió esta comunicación
y ordenó a Pérez de Guzmán que "acudiera con todos sus ministrus y
vasallos, que acuda a la defensa con los esfuerzos' que están en camino".

Don Fernando MOhedado de Saavedra, Veinticuatro de Panamá llegó
a Cartagena el 12 de febrero de 1671 a bordo de una fragata que ralió
de Portobelo y le informó al Gobernador de esa plaza sobre los sucesos
de Panamá y dice textualmente "y de orden dc dicho Presidente, se pego
fuego a la ciudad por quatro partes, antes que entrace en ella el:me-
miga". Dicho Gobernador Pedro de Ulloa lo comunicó inmediatamente
a la Corona.

Los primeros socorros qUe llegaron a Panamá los mandó el Virrey
del Perú Conde de Lemas quien envió a mediados de marzo de 1671 a la
Escuadra del Sur que partió del Callao, compuesta de 8 navíos de guerra
y transportes que condujeron 2500 hombres bajo el General Francisco
Baños de Herrera, la escuadra la comandaba el Almirante don José de
Alzamora. La expedición trajo consigo 70 piezas de artilería, dinero, ví-
veres. municiones y pertrechos. También mandó refuerzos el Presidente
de Quito, pero como informaron ambos a su Majestad, cuando llegarO;l a
la ciudad en el mes de Abril ya el enemigo habia huído y sirvieron para
socorro de la vecindad saqueada.

El 6 de junio de 1671 la Reina nombró a DOn Antonio Fernández de
Córdoba y Mendoza Gobernador y Capitán General de la Provincia de
Tierra Firme y Presidente de la Real Audiencia de Panamá y se le die-
ron las siguientes instrucciones. "En caso de encontrar desocupado a Por-
tobelo debia reforzarlo y cuidar de su defensa, por considerar esa plaza
lo más importante y depender su conservación para la restauración de
Panamá. Luego deberia procurar juntarse con Don Juan Pérez de Guz-
mán y las tropas que hubieren enviado del Perú".

RecalcÓ la Reina, hablando en nombre del Rey Carlos II su hijo, llue
no se atreviera Don Antonio Fernández de Córdoba a "arbitrar en atra
cossa" y ordenó "se le consultare lo qUe pareciera combeniente según el
estado que allaredes las cosas".

El 21 de junio de 1671, desde Cádiz, manifestó el nuevo Gobernador
Que en "la ora misma" que se encargase del Gobierno fortificaria el cas-
tillo de Chagres. mandará componer los de Portobelo y reedificará la
ciudad ,de Panamá"

El 27 de julio de 1671, también desde Cádiz, decía qUe no habia re-
cibido instrucciones después de su carta anterior y que temia que el Du-
que de Medina Cell pudiera enviarle instrucciones distintas a los deseos
de Su Maj estad.

Ordenó que en la flota que se preparaba con destino a Panamá, se
embarcase además de municiones y pertrechos de guerra, materiales de
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carpintería, albañHeria "siendo preciso poner la mano luego en los edi-
ficios públicos que se han quemado como son Iglesias capital, alma-
cenes. etc."

En cuanto a peones, decía, necesitaba negros comprados porque si
hubiera de alquilar peones. no bastaría todo el tesoro del Perú.

Podia sucedcr, continuaba Fernández de Córdoba, qUe Portobelo es-
tubiera ocupado, y no tienc ordenes para ese caso.

El Consejo de Indias el 1 de agosto de 1671, contestó "que no se ha
de reedificar la ciudad de Panamá en la forma que lo propone Córdoba
sino que es el Castilo de Chagres lo más importantc".

En 3 navíos partió, pues, para Panamá la cxpcdición que encab'e-
zara el mismo Gobernador, el 11 de agosto de 1671.

El 28 de septiembre llegó a Cariagena, zarpó el 12 de noviembre y
llegó a Portobelo el 25 del mismo mes y el 7 de diciembre escribió desde
ese puerto al Presidente del Consejo de Indias diciéndole, que tuvo que
cambiar toda la guarnición de dicho lugar. compuesta con los refuerzos
que vinieron del Peru, porque era gente iuútH llenos de achaques y de
miseria.

Enseguida informa sobre el estado en que se encuentra la ciudad de
Panamá "la cual se quemo toda. excepto unos malos arrauales de palma
Que servian de cavallerizas a los harrieros donde oy avitan todos los ve-
cinos y la yncomodidad y estrechez de la vivienda a originado una gr:tn
epidemia de que mueren muchos. dicenme me estan esperando con gran-
de deseo de la mudanza de la ciudad al Ritio de Lancan pero YO cxccu-
tare la orden que traygo".

Mientras esas cosas sucedian en España, veamos cual era la Eitua-
dón en la destruída ciudad de Panamá.

Poco a poco volvieron los vecinos que habían huido de ella para e;;-
capar a la agresión de los piratas. La situación era insostenible por el
ruinoso estado en que habia quedado la capital de Tierra Firme.

El Licenciado don Migucl Francisco de Marichalar, describe a la
Reina el estado de la ciudad, en carta fcchada desde Panamá, el 25 de
octubre de 1671. "Llegue a esta ciudad el 9 de este mes adonde no he
hallaào otra cosa quc lastimas Y desdichas. abrasado el pucblo con todo
10 que en el habia, la gente desnuda y enferma toda, de los trabajos
que han padecido en los montes. y a sido tanta la que ha muerto que de
ios 750 hombres que se quedo Don Juan Perez, del sororro que vino .:iel
Pcrú, no Ìla quedado 15,0, con que este reino esta en la misma disposi-
ción que Ri ahora se hiciera el descubrimiento".

"La casa real con la audiencia y almacenes reales de ella csta en
pie, pero maltratadísima, de tal suerte, que se administra justicia en
sitio algo indecente. El convento de la Merced que esta afuera de la
ciudad también permanece, pero amenazando ruina, porque la cerca-
nia de la casa de la polvora que se quemó la quebranto mucho.

"El convento de religiosos recoletos de San Agustin, qUe tambiéh
estaba fuera de la ciudad, es el qUe ha quedado solamente sin lesión y
algunas casilas de los arrabales, qUe servían de habitación a negros y
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mulatos, todo 10 restante, del pueblo se abrasó con tanta violencia, que
ni aun en las casas de piedra y conventos quedó madera que no se que-
mase, de qUe ha rcsultado que las paredes que han quedado de los con-
ventos de San Francisco, religiusas de la Concepción, el de la Compa-
ñía, Iglesia Catedral Capital, casas del Cabildo, y otra:;, han quedado
tan atormentadas que por instantes se están cayendo y e:; impo:;ible que
sobre ellas se puede edificar".

El conde de Lemas, Virrey del Pcrú, ordenó al Licenciado Mari::)-ial"r
tomase posesión del mando en Panamá, recmplazando asi a Juan PCt¡~Z
de Guzmán y le ordenó qUe inmediatamente mudara la ciudacl alÜtio
Qel Ancón, adonde quiso fundarla Don liiigo de la Mata Sarmien~o en
1641.

Tan pronto llegó a Panamá el Licenciado Marichalar, reunió al G;,-
blldo eclesiÚstico. y al secular, a los prelados de las religiones, .' Don
Juan Pcrcz de Guzmán. los ministro de la Audiencia, los Ofidales i'ea!es
y a "les vecinos, de mas supocission de la republica". Hizo leer la orden
del Virrey y les pidtÓ su opinión sobre la mudanza de la dudado Pidió
quc, por escrjto manifestara cada uno su modo de pensar, y luego de 'e-
clbir las opiniones, las cnvió a Su M::jestud para que ella decidiera lo
inás conveniente.

Sin embargo, el Licenciauo Marichalar al enviar esas opiniones a
la Corona manifestÓ en su cart¡¡ a la Reina.

"Pero no puedo dcjar de represEntar a Vuestra Magestacl, quc;ola-
mente lo:; Minis,l'Os. asi de la Audiencia como ondales Heales y algu-
nos vecino:; dicen con libertad, cristiana verdad, en lo que toca al estado
en que esta hoy esta ciudad, porque los otros que suponen que hay ;,;uer-
po dc dudad y grandcs intereses en que se conserve en cl sitio de ant'"3,
regulan :;u diciamen mas por la conveniencia de tener algunas de las
"casilas" y adquirida:; ahora, ya defendidas del incendio, y no con la
verdad que se debe".

Termina el Licenciado Marichalar su argumento para lu mudanza
de la dudad asi: "El comercio del Perú se haiia con tanto horror de e3te
sitio por ias mucha:; muerte:; y enfermedades que en las ocasionc3 de .u'-
mada han experimentado, que i;e irán a vivir al Ancun. haciendo aiií
su:; habitadune:; por reconocer que los vecinos estan imposibiltados de
poderlos ho:;pedar. por la falta de caudal para poderlo:; hacer".

"En fin senora este reino está en el más lamentable e:;tado, que se
puede cüll:;idnar, los vecinos desnu::os, pObres, sin vivienL,as y iodos
enfermos y han sido tantas las muertes de:;de la invasión, qUe me 'L:;e-
guran que han muerto mas de 3000 personas".

Tan pronto llegó a Panamá. Don Antonio Fernández de Córdoba reu-
nLó el 22 de enero de 1672 una Junta a la que asistieron además de ÓL,
Don Juan Pérez de Guzmán. El Licenciado Miguel Francisco de Marichil-
lar, el Licenciado Luis de Lazada, Don Andrés Martincz de Amileta, el
Licenciado Alonso Caxal y del Campo, Don Lucas Romero Parrila, Don
Juan Ma,hias Pérez. Certificó el Acta de esa Junta, el e:;cribano dc Cá-
mara G",briel Manuel de Salado.

En carta que todos ellos firmaron comunicaron a su Majestad, las
decisiones tomadas y de ese documento extractamos las partes perti-
nente:;.
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Dicen que los Diputados del Tribunal del Comercio de Lima, e~e-
varon al Virrey Conde de Lemas con fecha 18 de agosto de 1671 una pe-
tición en la cual con urgentisimas razones representan la necesidad de
que la ciudad de Panamá se muae al sitio tantas veces meditado del /m-
cón, puesto que las razones aue hasta ahO'ra habían obstado hablan C8-
sado enteramente con la tO'tái ruina y desolación de la ciudad.

Sc tomó nota, que el LicenciadO' Luis Delgado habb también envia-
do en ese sentido un Memorial al Virrey del Perú, quicn lo habia remi--
tido para informe, al Capitán Francisco Ruiz Lozano, cosmógrafo mayor
de las Indias y Catcdrático de Prima de Matemáticas.

Que el Virrey elevó el caso al Real Acuerdo de Lima, al que asistio
el Licenciado Marichalar y se determinó, que como éste estaba próximo a
ir a Panamá a gobcrnarlo llevase la orden de ejecutar dicha mudanza.

Se hizo constar qUf~ el Licenciado Marichalar a su llcgada a Panamá,
cntrfg'ó la orden a la Real Audicncia Y que pidió infcrmes al CabilÜo y
a particulares. Que se encontró oposición a la medida de mudar la ciu-
dad, porque algunos miraron más sus intereses particulares que el pÚ-
blico.

Se dijO' que el 24 de octubre de 1671 la Real Audiencia de Panamá
se había dirigido a la Reina. pcro que mientras se esperaba manera, de
enviar la Carta, se recibió la nota qUe desde Cartagena. Don Antonio
Fernández de Córdoba, cnvió fechada el 12 de octubrc de 1671 en la cual
anunciaba su próxima llegada.

El Licenciado Marichalar hizo presente, que tan pronto tuvo notieIa
de la venida de Don Antonio Fernández de Córdoba, aplazó la mudan7,a
pues creyó que éste traía las órdenes de su Majestad.

Don Antonio Fernández de Córdoba mostró todo lo que se le habia
ordenado y dijo que del asunto de la mudanza de Panamá, sus órdenes
eran las siguientes: "Que en habiendo recono.cido el estado que tiene al
presente la ciudad de Panamá trate de su reedificación en lo prcciso,
para la conservación de los vezinos de ellos y en lo deffas quc le parecierc
conveniente ynforme al Consejo y espere las hordenes que se le ym-
biaren.

"Que sobrc si conviene o. no mudar la ciudad de Panamá al sitio del
Ancón ynforme dcsde aquel Reyno si combiene o no y que entonces se
tomara resO'lución Y se ymbiaran las hordenes de lo que se hubiere de
excecutar".

Don Antonio Fernández de Córdoba exhibió la Cédula Real del 4 de
agosto de 1671, en la que se le ordenó fortificar esencialmente el Cas--
tilo de Chagres y en cuanto a la reedificación de Panamá siga lo qLle
sc le ordenó en el despacho del 28 de junio.

"Se recordó que el 18 de diciemb're de 1671 dejaron pendiente, hasta
la llegada de los galeones, la decisión final sobre 10 qUe deberían hacer".

Pero dicen "el estado en que Se halla la ciudad, la epidemia grande
que hay en ella y la incomodidad de los vecinos, es tal y tan lamentable,
que excede C'ualquiera ponderación, que la mayoria de los vecinos es-
capó a los montes, el día de la toma de la ciudad. sustentándose de
frutas silvestres y qUe con los achaques contra idos de los malos mante-
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nimientos, se ha declarado una epidemia que hasta el dia de hoy han
muerto según consta en los libros de la parroquia, cerca de 200,0 personas.
sin contar mas de mil que han muerto en el Hospital".

Don Antonio Fernández de Córdoba, dijo qUe con los pocos Minis-
tros que le pudieron seguir, fué al sitio del Ancón, que lo reconoció con
todo cuidado, que tomó un plano exacto del lugar, y que era fácil de 1or~
tificar a poco costo.

Siguió la Junta tratando del Castilo de Chagres. Discutieron lo cos-
toso qUe seria reedificarlo y ponerlo nuevamente en estado de defensa
y se acordó comunicar a la Reina, que consideraban inúi-il el gasto, por-
que Chagres no era la única ruta de invasión, pues estaban abiertas el
Río Coclé del Norte, el Darién y Nombre de Dios.

Recomendaron por último que en Chagres se fabricara solamcnte un
reducto en buena forma, con guarnición de 40 soldados.

También acordaron pedir a la Reina que el gasto principal se :ipli-
cara a la fortificación de Panamá en el sitio del Ancón, donde sólo ha-
bía qUe fortificar la parte qUe mira a tierra. pues las otras tres partes,
de la ciudad, que son las mayores, las baña el mar y por todas ellas Re
levanta un recinto de piedras en forma de muralla sobre las cuales fa-
bricando solamente un parapeto sencilo "se puede asegurar será una
de las más hermosas y fuertes ciudades del mundo".

Se mostró un plano del sitio del Ancón y se acordó enviarlo el la
Reina.

y por último. la Junta, considerando que las razones apuntadas y
comunicadas a la Reina eran tan poderosas, y conviniendo que S. M.
aprol1riria su proceder, resolvieron repartir los sitios del nuevo lugar y
comenzar las construcciones.

Ea 9 de marzo de 1672. Don Antonio Fernández de Córdoba dió cuen-
ta a la Reyna de las disposiciones tomadas en Portobelo. mientras se:
decidia la reconstrucción del Castilo de Chagres y que para recibir la
armnda del Perú habia comenzado a construir barraca de palma en las
ruinas de Panamá.

Desde Portobelo el 8 de septiembre de 1672 volvió Don Antonio Fer--
nånrlez de Córdoba a dirigirse a la Reina. En la citada carta vuelve a
insistir en la mudanza de la ciudad, pero dice que no ha intentado na-
cedóJ, sin primero dar cuenta a S. M. y esperar sus reales órdenes. Dice
que ya es unánime la decisión que la mudada se haga sin dilación.

Le informa que el comercio del Perú habia contribuido con 40.000
pesos de 8 reales para la,s fortificaciones de la ciudad.

No dudo, sigue dicIendo, que si S. M. se digna ayudar con una por-
cióii, en breve tiempo será Panamá uno de los mejores lugares de las
Indias.

Todavia sin las órdenes reales autorizando la mudanza de la ciu-
dad, la Real Audiencia de Panamá, dictó el 24 de octubre de 1672, un
Auio General para la mudanza de la ciudad.

Consideróse la mudanza no sólo conveniente. sino precisa e inexc'i-
sable y acordaron y mandaron qUe luego y sin dilación alguna "se haga
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y cxecute la dicha mudanza de la dicha ciudad de Panamá al dicho
sitio y puerto del Ancón y qUe "al 'dicho sitio se an de pasar Y poblar
todos los vecinos y habitadores de esta ciudad sin exccpción de perso-
nas, estados y calidades".

Se ordenó a los habitantes que acudieran a su señoría para el re-
parto de los lotes.

Se conccdió el plazo de un año para que "estubieran listas las cons-
trucciones que deberían empezar 2 meses contados de la publicació:1 dcl
Acuerdo" .

y se ordenó que pasado ese término de un año "se dcmolerel1 los
edificios Y casas que hub'iercn quedado en el sitio original de la cI-idad
dE: Panamá".

Este importante Auto lo firmaron Don Antonio Fernández de Cór-
doba, Presidcnte de la Real Audiencia, Y los Magistradcs Licenciado Luis
de Lazada Quiñoncs y Dr. Don Andrés Martinez de Amileta.

El Consejo de Indias Se reunió el 8 de septiembre de 1672, para to-
mn.r nota de la carta que el 7 de diciembre de 1671 cscribió desde Pol'-
tobelo Don Antonio Fcrnández de Córdoba, y sobre la enviada por el
Lic enciado Francisco de Mariehalar el 25 de octubrc de 1671.

Dice el Acta de esa reuniôn, que para poder tomar resolución pn
rm: teria tan grave cual cra la mudanza de la ciudad, se leyeron las ór-
dcnes que llevó Don Antonio Fcrnindez de Córdoba para la reedificacifm
de la ciudad.

En ellas se vió, que a pcsar dc que Don Antonio de Córdoba propuso
se 10 diera arbitrio, para hacer 10 más conveniente previa consulta en
Panamá con la Hcal Audiencia Y personas de cuentas, sólo se le per-
ni ltió que la reconociera e informase, sin que tomara medida alguna hasta
nueva orden.

Se consideró, que el Licenciado Marichalar llegó a Panamá con ins-
trucciones del Virrey del Perú, Conde de Lemos para reec;ificarla en el
sitio e_cl Ancón donde quiso fundarla don Iñigo de la Mota Sarmiento.

Se discutió largamente acerca de si convenía o no mudar la ciudad
de Panamá del lugar donde hasta ahora ha estado, al sitio del Ancón,
y tomando en consideración. no haber quedado en pie casas ni moradas
donde puedan habitar sus vecinos, Y siendo preciso se l'eedifique :10r
ser Panamá el punto dc desembarco de los tesoros dcl Per.ú y donde '0.-
man nuerto, los comerciantes de aquellos reinos que acuden a las ferias
de Portobelo, amén de que es necesario qUe se tomc pron(-a decisión para
que no se interrumpa el tráfico y no cesen los intereses de la Real Au-
diencia, ni el beneficio comi.l de los vasallos. El Conscjo consideró por
mayoría, que sí conviene la mudanza de la ciudad al sitio del Ancón.

Decidió en el ánimo del Consejo, la circunstancia de estar el nueva
sitio cerca del puerto de Perico, lugar de anclaje de la Armada del Mar
del Sur con los tesoros de S. M. y la hacienda dc particulares. Hay la
circunstancia, de que donde están hoy las ruinas de panamá, la marea
dificulta el transporte Y que 01 sol que es ardentisimo en ese clima le-
vanta en las ciénagas vapores que hacen impuro y malsano el ambiente.
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Que la parte de tierra de la actual ciudad esta rodeada de mangla-
res, manzanilas y árboles venenosos qUe nacen entre las ciénagas.

Que la espesura de los árboles y la selva impiden la vista para re-
cOl:ocer a los que intenten un asalto a la ciudad.

En cambio esos inconvenientes y perjuicios no hay en el sitio del
Anc,in que está a dos leguas de las ruinas de Panamá. El camino que
conduce a ese sitio es limpio y bueno y Se puede andar cómodamente
porqui' la tierra es llana y sin pantano, y tampoco la cubren las malezas
y man,-rlares o árboles que impidan la vista.

Col\sidera la Junta., qUe ya no existen los motivos que anteriormente
impidieron esa i;udanza cuando la ciudad estaba floreciente, perlJ que
Estando hoy desolada, sin edificios y arruinada y que necesariamente hay
qUe rcedtfcarla, las circunstancias habían variado.

Por tales consideraciones el Consejo resolvió:

"Que la ciudad de Panamá se mudase al sitio del Ancón, como 10
propone Don Antonio Fernández de Córdoba, el Licenciado Francisco
de Marichalar, el Virrey del Perú y la Real Audieneia de Lima.

y para dar principio a Ello y aliento a los vecinos. a reedificar sus
casas en el sitio del Ancón, se decidió enviar despacho a Don Antonio
Fernández de Córdoba, ordenando fabrique cn nombre dc S. M., la Igle-
sia Catedral, Las Casas de la Audiencia y el Cabildo.

Pero como no convenia que la Corona asumiera ese gasto, se decUió
escribir al Virrey del Perú, que solicitara al comercio dc Lima tan inte-
resado en la reconstrucción de Panamá, para que ayudara con donati-
vos. Pero en caso de que 10 recaudado no fuerc suficiente, se le dijo ;il
Virrey que en nombre de S .M. se les dijera a los comerciantes de Lima,
que esos servicios los tendría presente el Rey para cualquicr petición :lue
le hicieran de conveniencia u honores.

También el Consejo consideró que S. M .pudiera conceder hasta CU'l-
tro Titulos de Castilla a los que más contribuyeran a la obra de recons-
trucción de Panamá.

Se decidió comunicarle a Don Antonio Fernández de Córdoba que
para aYUda a los vecinos de Panamá, se les rebajaran los tributos y eon-
tribuciones como se hizo en 1646 por el incendio que tuvo lugar en esa
ciudad en 1644.

Concurrieron a esa Junta Don Gabriel Bernardo dc Quiroz, Conde
de Medelln: Don Alfonso Ramirez, Don Tomás de Valdés, Márquez de
la Fuente, Conde de Castelar, Don Antonio de Castro, Don Juan de San-
telices, Don Antonio Quiel, Don Joseph Ponce y Don Carlos Ramírez.

y lo resuelto en el Consejo se comunicó a la Reina.
El 9 de marzo de 1672, Don Antonio Fernández de Córdoba escribió

al Conde de Medelln del Consejo de Indias, una larga carta consistente
en 44 puntos, donde informaba de lo sucedido en Chagres, Portobelo y
Panamá desde su llegada.

El Consejo de Indias discutió esos puntos en las sesiones celebradas
el 20, 21 Y 25 de octub~e de 1'672.
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Solamente copiamos de dicho informe las partes pertinentes a la
ciudad de Panamá y para mayor claridad, al lado de cada uno de los
tópicos tratados por Don Antonio Fernández de Córdoba, relataremos 10
que decidió el Consejo de Indias.

E,l punto 6. Trata con nobleza a Don Juan Pérez de Guzmán y a los
defensores de Panamá en el combate de Matasnilos. Dice que a su lle-
gada cl Licenciado Marichalar estaba tomando la residencia a Don Juan
Pérez de Guzmán, en lo que no intervino por no tener órdenes para ello.

Pero añade, que según toda razón de guerra no podía menos de su-
ceder 10 sucedido porque Chagres no se pOdía defender en la forma que
estaba fortificado.

Los defensores no eran más de 300 españoles eontando Procuradores
de Panamá, abogados, escribanos y mercaderes: los demás eran negros
o mulatos. los cuales se les obligó a luchar con más de 2000 hombres
del pirata.

"Estoy obligado a decir a V. E. en abono de estos vecinos, que no
merecen ser difamados, pues gente, que en su vida no han tratado más
que en negocios, sin ser soldados de profesión, no parecen estar obliga-
dos a más de lo que hicieron".

Calcula Don Antonio Fernåndez de CórdoJ:a, las pérdidas sufridas
en la ciudad de Panamá en más de 2 MHlones de Pesos, y dicc que hay
otros cálculos que pasan de 10 Milones y llegan a 18 Milones de PesOs.

El Consejo de Indias se limitó a decir "que tomara nota de la dis-
culpa que se hace a Don Juan Pérez de Guzmán, para cuando venga al
consejo su residencia".

El punto 39. Dice que "aunque yo hubiera traido la orden de la mu-
danza de esta ciudad no la hubiera podido ejecutar, sin fabricar primero
10 necesario, para dar principio a la Iglesia. Casas Reales de la Audien-
cia, cuarteles.

Lo que al prcsente me ticne con cuidado es que venga la orden de
dicha mudanza, pues nadie aventura nada porque cn caso de que no 8C
hiciese la mudanza, perderían el gasto".

El Consejo de Indias anotó. "La resolución de la mudanza de la ciu-
dad en Ancón ya está tomada. Dijo que el producto de la feria de Por-
tobelo se emplearía en los gastos de Chagres y Panamá. Lo mismo que
la contribución que espcra hará el comercio del Perú por ser el más in-
teresado en la reconstrucción de Panamá".

El punto 42, dice "que ha reconocido el sitio del Ancón, 10 ha hecho
limpiar y sacado plano del mismo y que los Ministros y habitantes no
se satisfacen con haberles manifestado las órdenes que trajo, de no m'i-
dar la ciudad sin primero dar cuenta a eSe Real Consejo y esperar los
suyos".

El Consejo aprobó todo 10 hecho y manifestó que espera recibir el
plano del sitio del Ancón.

El punto 44. Dir,e que solamente está en pie una parte de las Casas
Reales Y que en los únicos 4 aposentos que quedaron, vive el y en ellos
se reune la Real Audienoia y el Cabildo.
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El Consejo de Indias envió en fin todas sus resoluciones a S .M. pa-
ra su aprobación.

En sesión del 14 de octubre de 1672 no aprobó lo pedido por la Jun-
ta celebrada en Panamá el 22 de enero de 1672, en el sentido de que no
Se reedificaria el Castilo de Chagres y Se fortificara en cambio la du-
dad de Panamá.

y se ratificó cn su decisión anterior de rcconstruir de prefercncia el
Castilo de Chagres.

La Junta de Guerra de Indias así lo acordó también.

El 31 de octubre de 1672 se expidió la Real Cédula, donde la Reyna
Gobernadora comunica a Don Antonio Fernándcz de Córdoba que "he
resuelto que se mude aquella ciudad al sitio de Lancon, y para que ;,e
dé principio a ello, y aquellos vecinos se alienten a reedificar sus ~üsa3,

se faöriquen luego en nombre del Rey mi hijo, la Yglesia Catedral las
casas de la Audicncia y ciudad, y las demás que precisamente fueran
menester para el Gobierno público.

"Y os mando que dando luego principio a la Yglesia Catedral, y fa-
bricas publicas animeis a los vecinos de esa Ciudad para que las casas
que iban a fabricar en el paraje que están, las hagan en el sitio de
Lancon"

"Y ofreciéndoles que por algunos años se les relevarå de tributos y
contribuciones, en proporción a lo que se hubiere hecho con otras ~in-
dad es, que han padecido naufragios y como se hizo con ellos en el año
1646 por el daño que recibió por el incendió que hubo cn ella en 1644.

"Y se logrc sin inconveniente la mudanza de aquella población por
lo que conviene el servicio del Rey mi hijo".

El 3 de diciembre de 1672 la Reyna expidió una Real Cédula que en
sus partes más importantes dice:

"Cuanto quiera que tengo yo tomada resolución en que se mude la
población de Panamá al sitio de Lancon.

"He tenido por bien hacer les merced de relevarlos por 10 años que
paguen tributo e imposición alguna excepto la del papel sellado".

También el 31 de octubre de 1672 se expidió una Real Cédula por la
cual se ordenaba a Don Antonio Fernández de Córdoba que construy~ra
una ciudadela, o la fortificación que le pareciera apropiada en "el 3itio
que Vos y los Yngcnieros hubieren por más conveniente".

Fernández de Córdoba una vez recibida la Real Cédula que contenía
las órdenes de Su Majestad procedió a ejecutarla, y con tal fin el J1 de
enero de 1673 se trasladó al sitio del Ancón, acompañado del Ilustrisimo
Dr. Antonio De León, Obispo de Panamá, del Licenciado Sebastián de
Velasco, Abogado de la Real Audiencia y Fiscal de S. M.. del Predicador
Fray Martin de Plano, de la Orden de San Francisco, del Caballero de la
Orden de Calatrava Alfonso de los Ríos y de una gran cantidad de per-
sonas, Una vez en eSe sitio, señaló en la Plaza principal el sitio donde
se iba a erigir la CatedraL. Acto seguido el Ilustrísimo señor Obispo re-
vestido según el ritual romano y con la asistencia de los Deanes y chan-
tres del Obispado bendijo el sitio con toda solemnidad. Enseguida se de-
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linearon las calles y se señalaron sitios para los conventos y para las
casas reales y para el Cabildo.

De toda esta ceremonia se levantó un Acta a la cual dió fe Juan de
Aranda Grimaldo en su carácter de Escribano del Rey y Notario Público
de las Indias.

Estos son los hechos expuestos sin comentario alg-uno. En ellos 'ie
basó el Honorablc Concejo Municipal de Panamá para considerar que el
21 de enero de 1673 no eß la fecha de la fundación de Panamá, sino la de
su mudanza ° traslado al sitio del Ancón.

Por eso sostiene que es el 15 de agosto de 1519 la verdadera y única
fecha de la fundación de Panamá.

y considera que el Acuerdo No. 3 de 19 de enero de 1906 contiene un
error histórico.

Hoy día, cuando el sitio original de la ciudad de Panamá, y el :õitio
del Ancón donde se trasladó y mudó en 1673, sc confunden y forman un
todo, quedan derruidos todos los argumentos en contrario.

Por si hubiera todavía alguna duda de que no se trataba de la mis-
ma ciuâad, copiamos a continuación un Documcnto inédito de impor-
tancia capital fechado en 1675, es decir 2 arios después de la mudanza
y cuyo título cs un argumento indiscutib'le. En Memorial dirijido al :ley.

"La Ciudad de Panamá dice que con el incendio paßado de la entra-
da del enemigo, se quemó toda y cuantos papeles tenia en su Archivo y
porque para su biW :;obierno necesita de muchas cédulas y títulos que
a su favor les están hechos desde su fundación, por los Señores Rey0s
antecesores de V. M. como se contienen en la rnemo,'";,a que presenta y
suplica a V. M. que ße sirva mandar quc de los libros de la Secretaria del
Perú donde están sentados se le den duplicados en que recibiera merced".

El testimonio de la delineación de la nueva ciudad de Panamá, '1e-
ñalamiento de la Catedral y Plaza, que tiene lugar el 21 de enero de 1673,
y del que da fe el Escribano de S. M. Juan de Aranda Grimaldo, se cono-
ce por una circunstancia muy originaL.

Don Sebastián Alfonso de Velasco, cscribió el 29 de mayo de 1673
una rclación de lo que habia hecho, desde que fué nombrado, ad interin,
fiscal de S. M. ante la Real Audicncia de Panamá.

En septiembre de 1672 por muerte del Principal Licenciado Don Alon-
so Caxal, fué nombrado por Don Antonio Fernández de Córdoba, fiscal
ad-interin.

Dijo, "que habia asistido al Acuerdo y resolución que se tomó acerca
de la mudanza de la Ciudad al sitio del AncÓn y que apoyó y dió val0r
a la resolución que se tomó, en la mudanza de la ciudad al sitio del An-
cón e hizo público el Acuerdo que en esa materia se tomó".

Se refiere sin duda a la Junta del 24 de octubre de 1672 que tuvo
lugar en Panamá.

Dijo que asistió a la delineación de la nueva ciudad y señalamien-
to de sitios, plaza e iglesia Catedral y demás lugares públicos.
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En efecto su nombre aparece entre los que asistieron al Acto del
21 de enero de 1673.

Para constancia, hizo sacar copia de este testimonio. Y es precisa-
mente esta copia fechada el 12 de mayo de 1673, la que se conoce del Acta
de delineación de ia ciudad de Panamá, en el sitio del Ancón, Acta que
se consideró por muchos años, erróneamente, como un Acta de fundación.

Nótese que uno de los testigos del Acto, la llama Delineación, y no
fundación.

La historia de Panamá debe a Don Sebastián de Velasco, que se~o-
nozca la fecha de la delineación y que fuera Don Antonio Fernández de
CórdolJa quien la ejecutara.

Muchos historiadores habian concedido este honor a Don Alonso
Mercado de Vilacorta.

Ei 8 de abril de 1673 murió, en el sitio original de la ciudad de Pa-
namá Don Antonio Fernández de Córdoba, cuando apenas habian co-
menzado los trabajos de la reconstrucción de la ciudad en el sitio (181
Ancón. Fué una pérdida grandísima para Panamá pues quedaba un G:)-
bierno interino, precisamente en uno de los graves momentos de su his-
toria.

Don Antonio Fernández de Córdoba sirvió 27 años en el ejército es-
pañoi. y ascendió hasta ser Sargento General de Batallas y Tcniente Ge-
neral de los Estados de Flandes. Fué nombrado Gobernador y Capitán
General de la Provincia de Tierra Firme y Presidente de la Real Au-
diencia de Panamá en i 672.

Al frente de estc importante puesto, en el año y medio escaso qU0 le
sIrvió desde su llegada, reedificó el Castilo de Chagres. eligió y des-
lrumtó el sitio del Ancón, para la nueva población y mudanza de la ciu-
dad de Panamá. Trazó sus planos, distribuyó los solares. recogiendo easi
300 vecinos, empezó los edificios pÚblicos, transportó a aquel sitio la :ll-
tilería, y la montó, abrió los fosos y excavó trincheras, con lo que la
defendió mientras se construían las murallas. Consiguió 40,000 mil pe-
sos del comercio de Lima, y al morir todavía tenía 33,000 para continuar
las obras, además de muchos materiales, pertrechos y herramicntas.

La población lloró su muerte como la de un padre y a él se le debe
que el reino de Tierra Firme no se despoblase y quedara a merced de
los piratas.

Murió debido al inmenso trabajo e incomodidades pues personalmen-
te asistió a los delineamientos y fortificaciones de la ciudad.

No dejó hijos y el Rey premió sus servicios en el párvulo Don .José
Francisco de Córdoba Conde de Torralba su sobrino, concediéndole una
Encomienda de Indios.

El 24 de noviembre de 1673 los Oficiales Reales de la Audiencia de
Panamá Don Lucas Romero Parrila, Don Juan Mathias Pére7. y José
Ferreyro, comunicaron al Consejo de Indias, qUe a pesar de la ordcn de
S. M. de no tocar fondo alguno de la Hacienda Real para la reedificación
de la ciudad, ellos habían entregado 8.000 Pesos al Cabildo para la cons-
trucciÓn d~l Palacio del Ayuntamiento. Que ese dinero era en calidad de
préstamo garantizado con el producto del remate del derecho de "la
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sissa", que sacado al pregón fué adjudicado en 5.600 Pesos anuales por
el término de tres años.

El Consejo de Indias el 7 de septiembre de 1674, oida la opinión del
fiscal, aprobó la transacción ordenando que el reintegro se hiciera con el
producto de "los efectos aplicados a las fabricas de aquella ciudad".

Muerto Don Antonio Fernández de Córdoba, el 8 de abril de 1673,
se encargaron del Gobierno los dos Oidores Don Luis de Lozada y Don
Andrés Martínez de Amileta.

Desde el día en que se encargó, Don Luis de Lazada se intituló Ca-
pitán Gencral y portó un bastón como tal, dejó desierta y abandol1ada
la Audiencia que, todavía funcionaba en el sitio original y se trasliidó al
sitio del Ancón.

Inmediatamente construyó una gran casa, ocupando a los que traba-
jaban en los fosos, y cargando su importe a los 40.0,00 PesOs con que
contribuyó el Comercio dc Lima.

El Cabildo de Panamá con fecha 25 de abril de 1674, en Memorial
que firmaron todos sus componentes a saber: Don Francisco de Herrera,
Don GomEz Suárez de Figueroa, Juan Mateo de Aguilar, Diego Gueviira,
Fernando de Guzmán, Juan de Moheda y Alvarado, Juan de Molino Zal-
dibar, y, que certificó el Escribano de Cabildo y público, Francisco de
Venabides, se dirigen al Rey protestando de la actitud asumida en el
Gobierno por Don Luis de Lozada y sus abusos administrativos.

Manifestaron que eran insoportables sus excesos. El Licenciado Ma-
richalar nombrado interinamente por la Audiencia de Lima, le exigió
devolviera los fondos tomados indebidamente. Pero casi enseguida murió
el Licenciado Marichalar Y volvió Don Luis de Lozada a encargarse del
Gobierno con el Oidor Martinez de Amileta.

Luis de Lazada siguió residiendo en el sitio del Ancón, mientras Mar-
tínez de Amileta quedóse en el sitio original de la ciudad. La justicia su-
frió por las idas y venidas de un lugar a otro.

Rehusó reunir la Audiencia y solamentc 10 hizo el 2 de diciembre 'le
1'673 en uno de los aposentos de su casa en el sitio del Ancón, donde puso
el dosel y las armas reales.

Cuando S. M. envió a la ciudad de Panamá, clavos, maderas, alda-
bas, cerrojos, goznes para las nuevas construcciones, en vez de repar-
tirlas entre los vecinos las utiizó en la casa que construyó, que medía
25 varas de frente con 45 de fondo, con 22 bodegas para alquilar. Esta
casa estaba frente al desemb1arcadero que era el mejor lugar. No vaciló
en quitarle lotes a los vecinos, alegando que no se habían mudado dentro
del plazo de un año que se les dió.

El Oidor Andrés Martnez de Amileta, su compañero en el Gobierno
murió quedando sólo Don Luis de Lozada.

Al cumplirse el año fijado para completar la mudanza ordenó al
Cabildo que se trasladase al sitio del Ancón con el selIo y el estandarte
reaL. No obstante haber enfermado gravemente, desde su lecho Don Luis
de Lazada invistió de su representación al Alguacil Mayor de la Audien-
cia para que presidiera el Acto.

El Cabildo objetó esta delegación honorífica, manifestando que la
Real Cédula mandaba que precediera a ese trasladO la construcción de
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la Iglesia Catedral, de las casas de la Audiencia Y Cabildo y las demás
necesarias para el comercio público.

Lozada envió un testimonio falso, diciendo que ya todo esto estaba
terminado y que por consiguiente el Cabildo debería obedecerle.

El Cabildo, en uso de sus fueros confirmados en Reales Cédulas, :e-
solvió no cumplir las órdenes, pues rehusó quc un Alguacil Mayor de la
Audiencia la presidiera y recusaron ante la misma Audiencia a Luis de
Lazada, diciendo que era enemigo del Cabildo porque éste habia pedido
la remoción de su hijo Fernando de Lazada del puesto de alcalde de
Cruces, donde lo había nombrado su padre, violando la Ley.

Quedóse pues el Cabildo en el sitio original esperando que llegase de
Lima, el Presidente de la Audiencia, que debía reemplazar al Licdo. Ma-
richalar quien había muerto.

Pero restablecido de su enfermedad Don Luis de Lozada, amenazó de
tal modo el Cabildo que éste atemorizado llevó el estandarte real al sitio
del Ancón el 25 de Noviembre de 1673 y 10 colocaron en un aposento que
servía de cocina a la casa del Alcalde Don Diego Carcelen.

El Conde de Castellar, Marqués de Malagón pasa por la ciudad rum-
bo a Lima, por haber sido nombrado Virrey del Perú. Tan pronto 8UpO el
Cabildo que habia llegado a Portobelo envió una Comisión a recibirlo y
en todas las ventas del camino a Cruces y a Panamá le brindó toda ;mer-
te de agasajos.

A su llegada a la Ciudad lo recibió el Cabildo en pleno. y agasajó
con un banquete a él y a su familia a un costo de 20:UO Pesos; pero ,~omo
no le brindaron asiento en la recepción, el virrey se enojó.

Por eso el Cabildo en abril de 1674 Se dirigió al Rey previniéndolo
contra lo que el Virrey pudiera decirle, que le ocasionara a la ciudad
pérdida de alguno de sus fueros o mercedes.

La Real Audiencia de Lima encargó del Gobierno de Panamá :l Don
Antonio de León, Obispo de la Iglesia de Panamá.

El 23 de abril de 1674, Su Señoria se dirigió al Rey, notificándole que
habia sido nombrado Presidente de la Audiencia, y que aceptaba ese
puesto únicamente por consuelo de los vasallos de S. M. aflgidos por el
gobierno de Luis de Laada.

Le pide al Rey se sirva enviarle su reemplazo, y dice que no cobràrá
nada por sus servicios al frente del Gobierno.

El 29 de noviembre de 1674, la Reina nombró a Don Nicolás Mathias
del Campo y de la Rinaga Oidor de la Audiencia Real de la ciudad de
Panama, en la Provincia de Tierra Firme, para que continuara la ave-
riguación de la pérdida de Panamá y del Castilo de Chagres. Esta co-
misión, encomendada originalmente al Licenciado Marichalar, se había
suspendido por la muerte de éste.

El 20 de diciembre de 1674, la Reina pidió al nuevo Presidente de la

Audiencia Don Alonso Mercado de Vila corta un informe sobre el estado
de la ciudad de Panamá en el sitio del Ancón, y sus fortifcaciones.

El informe de dicho Gobernante, fechado en Panamá el 12 de julio
de 1675, dice entre otras cosas:
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"Que la construcción de la ciudad a este sitio del Ancón, se está lle-
vando a cabo llenando de admiración a los que no están fabricando y a
cuantos han intervcnido en ello.

"La planta la delincó Don Antonio Fernández de Córdoba, a que toco
el Reverendo señor Obispo de Panamå Don Antonio de León rcpartir el
resto de los solares. Al principio fué grande la repugnancia a la mudan-
za por parte de los vecinos por el crecido gasto y cxcesivo trabaja, y
que el Obispo en los 6 meses y 4 días que tuvo en el poder consiguió por
medio de órdenes, bandos y apremios que se apresuraran.

"El anuncio de la próxima venida de los galeones y la continua falta
de comodidades en el sitio viejo, dió mayor ímpetu a las construcciones y
hoy se halla la ciudad hprmoseada con edificios, calles y plazas.

"QUe tan solo la Catedral y los Conventos de las Comunidades l'P-
ligiosas faltan, pues ellas tienen como único medio las limosnas. Sin
embargo, están decentes lo que se ha construído hasta ahora en iglesias
y casas de religiosas.

"Están muy atrasadas las casas del Cabildo y las cárceles, pues ,stas
tienen quc "caminar su fábrica al espacio de los efcctos que le están
consignados".

y no se ha dado comienzo a las casas de la Audiencia y del Go-
bierno, por no haber remitido el Virrey del Perú ningún dinero.

"Dice que la ciudad está en disposición y es capaz de poder alojar
al más numeroso comercio de armada que cnviare el Perú.

"Y que cl sitio viejo, desmantelado de matcriales y habitantes, echa
bosques y monte las callcs, y solo es tratable a las abes y fieras sin per-
mitirse más qUe a la memoria de haber sido ciudad que ponen a la bist3
sus ruinas".

El 6 de mayo de 1676, se quejaba el Sr. Obispo de Panamá al Rey
del acaparamiento y venta de solares en la ciudad.

Decía qUe en su presencia, Don Antonio Fernández de Córdoba, ha-
bía dicho, que hacía el reparto de Rolares a condición que no se podria
ni vender ni enagenar hasta después de construido.

Qup muchos los pidipron con el fin de cspecular, pues no tenían
medios de construir y que no se los npgaron, para que la mudanza de la
ciudad se hiciera con facilidad.

Que como Don Antonio Fcrnández de Córdoba murió sin haber po-
dido reglamentarIo, esto se ha viciado a tal extremo que se han vendido
solares en 700 y 1000 pesos conforme a su localización.

Que todavia hay solares que sus dueños no han podido edificar, y
otros medio construidos y las ob'ras, suspendidas, porque los dueños tu-
vieron qUe comprar el solar y no tienen medio para terminarlos.

Se queja el Sr. Obispo de que a la Catedral y a los demás Converttos
no se les repartió más que lo necesario para la construcción y que la
Iglesia ha perdido muchas rentas que tenia en solares en el antiguo'3itio
por la mudanza a este nuevo

Que el último término para que estuvieran construidos los solares
venció el 30 de abril òe 1674.
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DiCe que se tenga presente que los más perdidosos en el incendio de
la ciudad fueron los del estado clesiástico, qUe hoy están tan pobres que
no tienen ni una misa qUe decir ni nada que comer. Termina asi:

"Vuestra Majestad, con noticia, mandará lo que fuere servido que
sea lo mejor para la perfecta fabrica de esta ciudad y para mayor ser-
vicio de Dios que guarde la Católica Sacra Real persona de Vuestra Ma-
jestad como la cristiandad a menester".

El 28 de marzo de 1678, el Consejo de Indias, con la vista del Fiscal
ordenó:

"Que habiendose dado los solares de tierra Real, para fabricar casas
en el nuevo sitio de Panamá sin costo alguno a los que lo pidieron para
labrar casas no Se les debe permitir lo vendan, sino que si ellos no IlUe-
den labrar con conocimiento de causa, se manden pasar a otros que lo
hagan, y en la conformidad se puede ordenar se den algunos sitios, si
los haya la iglesia Catedral y a las demas comunidades para que adelan-
ten sus fabricas en 10 necesario".

Así, señores, Se inició la reconstrucción de la Capital del reino de
Tierra Firme. Renació de las cenizas del incendio que provocó Pélf~z ùe
Guzmán, quien prefirió verla destruida antes de entregársela intacta
a los piratas invasores. Surgió de nuevo Panamá a la vida, para conver-
tirse en la metrópoli que hoy todos admiramos, que tiene entre sus bla-
sones la gloria de ser la ciudad más antigua de la Tierra Firme ,J,me-
ricana, y la que arrancó a Bolivar esta exclamación: "Si el mundo hu-
biera de elegir su CapitaL. Panamá sería la señalada para tan alto des-
tino""

"Las reformas que se proyectan a la Ley Orgónica del
Seguro Social, es un paso atrevido, es un poso de avanzada
que tiende a darle a los asegurados una serie de beneficios

y de servicios que yo considero deben ser dignos de imitClr
por instituciones de esa clase en otros países".

"Y es que, como lo acaba de decir el Director Porras,
era la hora de que aquellos que tienen mós den un poco a
aquellos que nada tienen".

(Párrafos del discurso. pro.nunciado. pUl' el Excmo.. seño.r Presidente
de la República en la inauguración de la, PolIclínica del Seguro.
Social en la ciudad de David, el 4 de Febrero. de 1962).

LA ('AJA DE SEGURO' SOCIAL
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La Dignidad
por las

Humana Realzada
Escuelas

Por LOLA COLLANTE DE TAPIA

Los espiritus mediocres, los que nada constructivo crearon en lOS
momentos oportunos, esos que vcn en todo movimicnto, motivo para cri-
ticar al Gobierno liberal, se alzan con frecuencia, para censurar sus 'lC-
tos que han sido en todo momento, inspirados por el afán de impulsal
el país por mejores senderos. Sinembargo, la presente Administración ha
realizado una de las más altas aspiraciones: clevar la dignidad humana,
por medio de la creación de cscuelas en todo el país. Desde hace mu-
chos años, se escuchaba un clamor universal, por donar a millares de
scres, victimas de la mi::erb y la ignorancia, los instrumentos que me-
joren ::u existencia y la hagan más dichosa y normaL. Ese clamor en-
contró eco propicio, en la Unesco que recogió el latido de dolor que ,e
esconde en el pecho de los desvalido:: e inició la tarea de promover cen-
tros de mejoramiento educacional, noble intento por dignificar a lùs
seres humanos. Comenzaron asi. en todos los continentes, las corrientes
salvadoras, con reformas educativas para niños y adultos: "cultura po-
pular", "educación de adultos", "lucha contra el analfabetismo", misio-
nes cuiturales -recordemos las de México a nuestro país- y muchas
otras que han sido el fruto de la inquietud de la gran Entidad, en diver-
sos países del mundo. Los Estados Unidos intensificaron así, los servicios
de extensión que han dado sus frutos cn la cosecha de artistas y trab'a-
jadores que descuellan por sobre las fronteras nacionales y extendie::on
la inquietud por todo el continente. "La Organización de Estados Ameri-
canos sensibilzó esa inquietud de las naciones americanas y presentó
el problema a la consideración de los más descollantes representantes
de los maestros del Continente" y gracIas a esa iniciativa, "se celebra-
ron tres seminarios internacionales en Caracas, Rio de Janeiro y Mon-
tevideo". Nació de ahí, el "Centro de Educación Fundamental para la
América Latina". Panamá estuvo a la zaga en eSe movimiento y ha :Üdo,
merced a la "Alianza para el progreso" cómo, de manera maravillosa,
aunando a la generosa ayuda exterior, los titánicos esfuerzos del Go-
bierno actual, Se ha "sembrado" de escuelas casi todo el país; en .)sas
escuelas, están incluídos los centros para educación de los analfabetos.
No es que el Presidente Chiari se ha interesado porque "cada niño tenga
un libro", instrumento inerte si el donativo cae bajo los ojos de quienes

no saben leer, sino que ha intensificado la campaña por crear escuehs,
dotadas de lo más imprescindible, para que el campesino estudie, tra-
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baje, aprenda y salga de las tinieblas de la ignorancia. La creación de
esas escuelas, ha traido necesariamente, un movimiento que, paso a pa-
so, ha dado por resultado el despertar de la conciencia popular: ya el
pueblo no mira su condición de obrero como una afrenta, sino cual una
liberación; se ha iniciado un movimiento agricola que ha llevado a im-
plantar un Código Agrario, lleno de promesas para el hombre del '~am-
po, que, serán pronto una palpable realidad. La escuela sigue siendo el
centro del despertar de una conciencia social, sin extremismos de cLi-
se, sin las estridencias de doctrinas exóticas, fáciles de extenderse ~ntre
las gentes ignorantes que padecen de miseria, de hambre. A medida que
las mentes se liberen de la ignorancia, una más viva y radiante espe-
ranza irá abriéndose paso en los espiritus.

Ha sido la experiencia, iniciada por este Gobierno, una de las más
valiosas que haya alcanzado el pais, desde su iniciación. Hablar de que
"los que trabajen --aludiendo al jornalero y al campesino- encuentran
mejor remuneración "es señalar una posición, completamente falsa, por-
que, cuando los que trabajan en la ciudad o en el campo, lean y capten
el sentido de lo que leen, por si solos encontrarán el camino para ~levar
sus salarios y las frases de barata exportación, no lo conmoverán.

Claro qUe estos inicios no tienen aÚn madurez: son los primeros
tanteos, sujetos a rectificaciones, al "descubrimiento de la sociología
rural" al conocimiento del hombre a través de una incipiente cultura.
Son los primeros andares para aproximarse a los que necesitan de Orie!i-
tación, lo que traerá lógicamente, una estrecha vinculación entre las
gentes, una más armónica comprensión, un más cálido amor de her-
manos, una primavera de infinita y estable felicidad.
Agosto de 1963 ------- --

"Canto gndigena"

¡Almo 501/ ¡DioJ Pdn de miJ dbueLoJ/
Junto tll eJpejo digno de tu rOJlro

yo siento 10J tltál/iCOJ impuiJoJ
de pOJtrtlrme en Id (/rentl, sin sonrojos.

Te l/eo stllir en tii pi1'gutl tlrdiente
deL horizonte tlzul que el mtlr circunda

y extender tus redes infinitas
como si luertln cabellerrl rtbitls.

Stlcudes tu perucho con Ltl Rttlcia
de los quetzales en la (/ugustt sell/tl,
y en el espejo del octano en calrr
se l/en crtzar sus mágictls centellas.
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El mundo entero te saluda; el alba
es el clarín eterno de tu gloria
11 la-l criri llhlS J7cnlen tii presencia
en la ilmi6n radiante de otra aMara.

Te siento más cercano si te miro
en el espejo de mi mar sereno
y qiiisiera cantar con voz dorace
lo qiie en el fondo de mi pecho siento.

¡Almo Sol! Dios Pan de mis abiielos;
para mirarte sin cegar mis ojos

te biisco en el cristal del mar sereno
en donde irradÍtt tii divino rostro.

MARIA OLIMPIA DE OBALDIA
Las Lajas, Chiriqttí

-1945-

--------/---

"glegia H

1

PliSO Dios en su frente los fitlgores
qlie el alhtl de oro en cl Oriente lanza,
y Clltmto bello a recordar se alcanza

le dió a la fresca edad de ms amores.

Alejó de Sil mente los dolores,
y, en una dulce bienaventllftlnza,
llen6 su corazón con la eSlJertlnza
como qlÚen llena 1m biíctlro con flores. . .

Era tierna, y sencílltl, y hechicera,

y en su 10ztlnajll1Jentud radiante

abrió una flottcíón la Primavera.

LOTERIA
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Digna de figurar entre las Diosas.
marchaba al Porvenir, linda y triunfante,
soñando amores y pisando rosas. . .

H

Y, bruscamente, la tragedia vino:
al mervo del iiesar tendió s# v#elo,
y esparciÓ Slt crespón el desconsuelo
sobre la adversidad de JIt camino.

De pesad#mbre se inmutÓ st Sino:
su tibia mimo se llOlvió de hielo.
y, aÚn de díd, atardeció en su cielo
con la enemiga sombra del Destino. . . . .

Y, así, ('iyó . . . . . como en la tenue bruma
el cime (¡le, raudo y mal herido,
llena de sangre la impoluta pltima,

y se arras~ra, acercándose hasta el nido,
y. entre el hervor de la manchada espuma,
lanza el Último canto en un gemido.

Hr

Lenta, muy lentamente, parecía

Que en la 1mierle en J1 CI/frpo se hOJfiedaha,
,y. atlnque su trÚte i'o/untad Itichaba,
la tticiturna virgen Jiictt1ibía . . .

Siglo de padeCl:r, fue cada dÍtI:
cerca, la noche sin aurora, eJtaba,
y, hasta la misma Eternidad, callaba
frente a /ti eternidad de J# agonía.. . .

y tina mañana grís, stS labioJ rojos
palidecieron, y JIIJ grandes ojOJ

cerráronse, y quedó s# mano inerte. . .

e



Y, en Ir, Jiiañana olJaca y (¡'erida,
la pobre niña se quedó dormida,

¡dormida entre los hrazol' de la muerte. . . .!

DEMETRIO KORSI

. --"':.,~----......,. ---:~--

"(Pasillo -"
He ndcido tmi solo pärri dmarte,
l)(ir(/ ser tuyo con friiición riltilJa;
todo ¡ni IJensrimiento irá 11 buscarte

doule qiiiera qiie eJ"téJ, n;ientraJ yo vt-¡ltt. . . . .

Bri!liis en mi exiJlÌr como el lucero
que il1t11ind la noche solitaria.
Cridri vez que te di,~() "yo te quiero"
en mi rilm(/ /e ofrezco t!1rl plegrrrÎt!

LlenaJmi rilmrt (i/di 1(1 lti;: al día
)0 l)ii)O, Y sin la gÙ;rÙi de tu orgullo
mi exiJ"tencÎrI JÙi- tí f¡,,:ra lhicÍri,
Ji no VÙiÙ1d lJOi sentirnie tuyo!

DEMETRIO KORSI

--~~--- ......---:,~~-

? ? ?

LOJ dÍrlS que Je vrin me prirecen igualcJ!

El mismo icdio gri.i, Iri mi.ima destemplrmza,
las mañanris rridiosal', lris tardes invernriles,
y 111(l melrincolÍtl que está sin eJperrinzrt.

Siempre mt amor ditiiso en lri distanciri,
Jiempre lin amor que se me quedrl ritrás,
un amor ~l1e me dejri la frûgrinâa
de cosrir idas, que no i,uelven mál'.

DEMETIUO KORSI

8S LOTER I lJ
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Sucesos y Cosas de Antaño

Por ERNESTO J. CASTILLERO R.

(781 - 800)

781-Distintos usos del Palacio de las Garzas. 782-Para la independen-
(.a de Panamâ se redactaron cuatro Actas, 783-Superst'ciones de nues-
tro pueblo. 784-Primer Mercado de Panamâ. 785-Título para Santia-
go. 786-Cuando fue ajusticiado Balboa. 787-0ril!en del Hospital Gori:as.
7S8-Coraje de un Virrey. 789-0rigen del Pabellón colombiano. 790-
(Jarretera gue no fle hizo antes. 791-Primer avión que voló sobre el
Istmo. 792-Una colina de oro. 793-Dos nota,bles víctimas de la fiebre
amar'lla. 794-Reconocimiento de la independencia por Argentina 795-
Cuando fue creada y hecha la Bandera panameña. 796-Tremendo sus~
to. 797-Inauguración de la Plaza de Santa Ana. 798-Ccinceptos de
un ¡:rande hombre sobre Panamá. 799-Urraca o Urracá. 80&-Terremoto
en Panamá la Vieja

*

'ì81-La actual Casa Presidencial de Panamá, llamada Palacio dc las
Garzas, fuc en tiempos de la colonia, residencia del Oidor Lazada Qui-
ñones, quien la construyó en 1673. Aduana dcl Rcino de Ticrra :iiirme.
Colegio, Presidencia dd Estado. GobernaCión del Departament.o \i :"'rcsi-
dencia de la República. Actualmente el e~~ifcio tienc casi tres siglos de
¡"líp;ido.

.. .. ..

782- Dc la proclamación de la independencia de la RepÚblica de Pa-
namá en 1903, se levantaron cuatro Actas. Una la noche misma del día
3 y otras tres el día 4. Las última, fueron: la quc llamamos por anto~
nomasia Acta i:~e la Independencia, redactada por los dcctores Carlos
A. Mendoza, Samuei Lewis y Nicanor Vilalai" que firmaron 1.0S Conce-
jales de la capital; el Acta Adicional suscrita par los caballeros que
constituían la Junta Revolucionaria. el General Esteban Huertas, el
Alcalde den Francisco de la Ossa.el PcrsOnero Municipal don :Leopoldo
Guillén y el Sccretario del Concejo don Enrique J. Gotí; y, por Último
el Acta Popular que lleva 839 firmas de personas concurrentes al Cabildo
Abierto, refrendada también por el Secretario. del Consejo Muni~ipai.

.. .. ..

783-Nue:tro pueblo, como todos los del globo, cree en supersLiciones
que para el criterio recta parecen a veces disparates. Por ejemplo: :La
introducción de una mariposa negra en una habitación, es presagiO' de
muerte. Cuando la flama de un fogón hace ruido, se dice que llora y
es anuncio de próxima visita.-Si una persona tiene picazón en la
palma de la mano, es que va a recibir dinero.-Las manchitas blancas que
a algunas gentes les suelen salir en las uñas,es demostra,ción de que
son embusteras.-EI que pierde en el juego, se dice que con seguridad
es afortunado en amores.~Si se olvida decir alguna noticia que se iba
a expresar. es porque se trata de una mentira.~Guando se pretende
recordar el nombre de una persona y n9 viene a la mente, con f.eguridad
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ésta es mezquina-Cuando el primero qUe entre en el día a comprar
en una tienda es varón. la venta va a ser buena.-LOs comerciantes
suelen clavar en el mostrador una moneda de plata para atraer el
dinero.-Guando cuatro personas se saludan cruzando las manos es que
dos se casan.-Tocar madera atrae la buena suerte.-La mujer a
ouien le sobresale la falda de la enagua (p,eticote en Panamá), anda
buscando novio.-Si el cigarro o cigarrilo se quema disparejo, el fUma-
dor es celoso.

'" '" '"

784-EI 28 de noviembre de 1877 fue abierto al servicio público el pri-
mer Mercado de la ciudad de panamá. A este respecto el Dr. Francisco
ArdUa. Secretario de Estado del Presidente Rafaei Aizpuru en su
Informe del 7 de diciembre del mismo año para la Legislatura del Es-
tado, se expresó así: "De hoy en adelante esta ciudad, tan frecuentada
para viajeros de todas partes del mundo, no ofrecerá el triste espec-
táculo de tener por Mercado una aglomeración de confusas barracas, y
podrá, por 10 contrario, exhibir en su reemplazo un edificio notable por
su belleza y solidez, que hace honor al pais y que habla muy alto en
favor de la buena fe y de la energia de los concesionarios, señores Angel
Ferrari y Juan Papi". Este Mercado había sido contratado con dichos
constructores por el Presidente Provisional don Juan Mendoza el 19
de agosto de 1812 cuyo contrato fue aprobado por la ley 15 del 27
de septiembre siguiente.

.. .. ..

785-Por Real Cédula de 18 de abril de 1815, el Rey de España Fernando
VII concedió a Santiago de Veragua el título de "Muy Noble y Leal
Ciudad" por la probada adhesión de sus habitantes a la Monarquía.
otras poblaciones istmeñas como panamá, Los santos, Natá, etc., mere-
cieron igual distinción de la Corona por ese tiempo.

.. '" '"

'i86-Hasta casi cumplirse cl cuarto centenario del fallecimiento del
descubridor del océano Pacífico, existió cierta duda sobre el año exacto
en que tuvo lugar su ajusticiamiento. La duda sobre la fecha la dejó
el cronista Antonio de Herrera, quien dijo en su historia que naIboa
había sido ej ecutado en 1517. A esto hay que agregar que el historiador
norteamericano Washington Irving, que estudió detenidamente los do-
cumentos del Archivo de Indias de Sevila, señaló el trágico suceso en
1518. Pero ninguno de los dos tiene razón y consideramos inexplicable
la confusión de ambos histüriadores. Don Luis López de Mendoza en
su Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento de
América, en cambio, indica el 12 de ¡';nero de 1519 como el día de la deca-
pitación de Balboa. Es un hecho que el mandamiento procesal autori-
zado por el Gobernador pedrarias Dá vila tiene fecha de expedición en
Acla el 12 de Enero de 1519. El proceso había durado nueve meses, y
habiendo sido dictada la sentencia el mismo día, inmediatamente, sin
demora, fue aplicada la pena de decapitación a que fue condenado
Vasco Núnez de Balboa junto con sus infelices compañeros esa misma
t.arde. Uno de los biógrafos del Adelantado, Angel Ruiz de Obregón,
coincide con igual fecha, aunque el historiador chileno Toribio Medina,
otr" dp 10S rj""'lsfos. con.ietura que el ajusticiamiento tuvo lugar el 13
de Enero. El historiador francés Bertrán, por su lado, afirma qUe fue el
1:), e igUai ied-ii s€nala Kathleen Romoli, autora del reciente libro
"VASCO NU~EZ DE BALBOA, DESCUBRIDOR DEL PACIFICO". Nasa'"
tros optamos por el 12 de Enero de 1519.

. ":1" .
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